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    Capítulo 1


    


    


    Cinco semanas en Fez…


    


    Débil, con mucha ansiedad, tristeza, miedo y con la incertidumbre de saber si mi familia sabía lo que estaba pasando, imaginaba que estaban como locos por mi desaparición, lo único que no tenía claro es si habían supuesto que Kazim tenía algo que ver.


    


    Si digo la verdad, Basima consiguió ganarse mi atención, al final me contó las amenazas en las que estaba su familia por parte de Kazim y de los suyos.


    


    Recibía llamadas de él, algunos días. Por un lado, estaba apoyado por la policía marroquí, que estaba comprada y por otro, estaba huyendo de los que iban por él tras su fuga y que querían verlo encerrado para siempre y si lo pillaban, esta vez iba para peor sitio.


    


    Temía el día que apareciera Kazim, así como el inminente parto para el que me faltaban unas seis semanas.


    


    Llegué a la cocina esa mañana y vi que no estaba ella, me sorprendí y esperé un rato a que apareciera, cuando vi que había pasado un tiempo considerable entré a su habitación que estaba en la entrada, al lado de la puerta de salida y me la vi en la cama tirada bocarriba, pero no estaba normal.


    


    Me acerqué y solo tocar su mano me di cuenta de que estaba fría como el mármol, me asusté, comencé a llamarla, pero ni respiraba ni nada, me entró un ataque de nervios increíble.


    


    Cogí de su bolsillo las llaves de la casa, me tapé por completo y conseguí salir de allí, el miedo es que no podía avisar a nadie porque cualquier policía podía tener algo que ver, así que comencé a andar hasta que me encontré a dos chicos turistas en la terraza de una cafetería. Yo iba tapada por completo.


    


    Ni les pedí permiso, me senté y los miré.


    


    —¿Sois españoles? —pregunté entre lágrimas.


    


    —Sí ¿Tú también? —mi acento les debió chirriar y pensar que sí.


    


    —Sí —rompí a llorar—. Me han traído secuestrada a este país hace cinco semanas y acabo de escaparme.


    


    —¿Eres Laia? ¿La chica de Huelva? —cuando me preguntaron eso la piel se me puso de gallina.


    


    —Sí ¿Cómo lo sabéis? 


    


    —Te están buscando en el mundo entero, eres noticia desde hace un mes por ahí y apuntaban a que te tenía aquí en Marruecos tu exmarido.


    


    —Sí —murmuré llorando a lágrimas tendidas.


    


    —La policía escocesa está al mando de la operación con la española, estás esperando un hijo de un inspector, ¿verdad? Él está al mando de todo.


    


    Afirmé con la cabeza sabiendo que mis padres le habían puesto en conocimiento todo a Andrew y que me estaban buscando.


    


    —Vámonos de aquí —me dijo uno de ellos en señal de que me iban a apoyar—. Tenemos el coche cerca, pasamos en ferry con el nuestro para recorrer todo el país.


    


    —Si la policía marroquí nos para y me pide identificación, puede que me capturen para entregarme a mi exmarido, hay muchos comprados aquí —murmuré entre lágrimas.


    


    —Hay que llevarla a la embajada.


    


    —Sí, pero no a la española, hay que llevarme a la escocesa, creo que será más acertado.


    


    Miraron en el móvil y se dieron cuenta de que estaba en Rabat, a dos horas de Fez.


    


    —Espera, en los carteles de Facebook aparece el teléfono del inspector de Escocia.


    


    —Se llama Andrew —murmuré.


    


    —Sí, es verdad, espera —se pusieron a buscar—. Bingo, aquí está.


    


    Me dieron el teléfono después de marcar el número para que hablara con él, nos habíamos metido en su coche.


    


    Su voz saludando en inglés me impresionó mucho.


    


    —Andrew, soy…


    


    —¡Laia! ¿¿¿Dónde estás???


    


    —Con unos turistas españoles, estoy en Fez —murmuré con un nudo en la garganta, llorando—. Si me encuentran me matan.


    


    —Escúchame atenta, estoy en Marruecos a una hora de Fez, ¿ves a esos turistas dispuestos a ayudarte?


    


    —Totalmente.


    


    —Pásamelo.


    


    —Vale.


    


    —Quiere hablar con alguno de ustedes —extendí la mano con el móvil.


    


    El rubito se puso a hablar con él y decía a todo que de acuerdo y que por supuesto, estuvo unos momentos escuchando órdenes.


    


    —Nos vamos de aquí —dijo sin colgar la llamada y poniéndolo en manos libres.


    


    Su amigo arrancó y comenzó Andrew a dirigirlo por el teléfono en todo momento y a la vez hablaba por otro teléfono, venía hacia Fez en algún coche.


    


    Ni diez minutos y un coche se nos puso delante y otro detrás, eran de los hombres que tenía Andrew repartidos por el país en varias operaciones que dirigía desde Escocia y a la vez nos indicaba que si había algún control policial nosotros siguiéramos adelante, que los dos coches se encargaban de ello, que pasara lo que pasara no nos detuviéramos. 


    


    Llegamos a una casa a las afuera de un pueblo, una de esas de la policía escocesa, como cuando Andrew me liberó la primera vez.


    


    Les dijeron a los chicos que no les podían dejar irse hasta que me sacaran a mí, todo era por seguridad.


    


    —No pasa nada, tenemos todo el tiempo y queremos que ella salga bien de esta —dijo uno de ellos y el otro afirmó.


    


    —Gracias —les dije dándoles a los dos un abrazo y rompiendo a llorar.


    


    —Laia —me dijo un chico viniendo hacia mí en un perfecto español, más bien andaluz.


    


    —Hola —lo miré pensando que era de los colaboradores españoles.


    


    —Soy Hugo Sanz —me dio un abrazo.


    


    —¿El escritor?


    


    —Sí —sonrió—. Es donde me evado, en la escritura, pero soy de la policía española.


    


    —¿En serio? —me quedé boquiabierta.


    


    —Llevamos buscándote en colaboración con Andrew desde el primer día —me quitó el velo en un gesto de cariño.


    


    —Nunca llegó a contarme que te conocía, pero ahora lo entiendo.


    


    —Sí, hemos hecho varias cosas juntos, yo estoy al mando de la parte española. Tranquila, te vamos a sacar de aquí.


    


    —Gracias —no podía dejar de llorar—. Decidme que tenéis una camiseta para dejarme —sonreí entre lágrimas.


    


    —Claro —fue por una de color blanca y entré al baño a cambiarme, quería quitarme ese puto traje con el que me obligaba a estar.


    


    Salí y estaban tomando café con los dos españoles, me sirvió uno y pedí un cigarrillo, sabía que era malo en mi estado, pero la ansiedad que tenía sabía que algo me la podía calmar.


    


    A regañadientes Hugo me dio uno…


    


    —Tus padres se van a volver locos de contento, tenían mucho miedo a que no se te encontrara, aún no se les puede decir nada, primero hay que sacarte de aquí.


    


    —Lo entiendo.


    


    —Joder y nosotros vamos a recordar esto en toda nuestra vida —dijo uno de los chicos —. Por cierto, somos Paco y Javier.


    


    —Nombres muy españoles —sonreí a pesar de que no dejaba de llorar.


    


    Tenía una cosita dentro muy fuerte por el encuentro que iba a tener con Andrew, no sabía como reaccionaría y menos aún como estaba con la noticia de la bebé.


    


  




  

    Capítulo 2


    


    


    Llegó entrando con su coche como una bala cuando abrieron las puertas, detrás de él, dos coches más de donde salieron muchísimos polis, tanto de Marruecos como de su equipo.


    


    Me senté en el sofá y me puse a llorar antes de que entrara, no podía con ese momento, no podía repetir lo mismo y de la manera en la que lo habíamos dejado. Me cubrí la cara con mis manos y los llantos aumentaron por instantes.


    


    —Laia ya estoy aquí —se agachó y me rodeó con fuerza, yo no podía ni quitarme las manos de la cara—. Tranquila, estamos preparando todo para sacarte de aquí —me quitó las manos de la cara y me abrazó bien. En ese momento, sentí que de nuevo no estaba sola y que su actitud era al menos cariñosa. Me daba miedo que me sacara, pero sin empatía, pero no, estaba ahí y aunque ya no estuviéramos juntos, se le notaba la preocupación y el haberlo pasado mal, estaba mucho más delgado. Me tocó la barriga y la besó —Mía te vamos a llevar a casa, cariño.


    


    Joder, eso sí que no me lo esperaba, rompí a llorar más aún y me cogió las manos.


    


    —Andrew —murmuré con ese nudo en la garganta.


    


    —No digas nada, Laia, no lo digas, aquí estoy y pase lo que pase, te voy a apoyar en todo.


    


    —Te prometo que, si nos sacas de aquí, soy capaz de dejar en tus manos a la niña y renunciar a ella, por mí no te preocupes, pero sálvala por favor, sálvala que es lo que más quiero en este mundo —dije entre quejidos de dolor.


    


    —Nadie te va a separar de nuestra hija, nadie —me secaba las lágrimas con la yema de sus dedos—. No digas eso, Laia, no lo digas —comenzó a llorar mirándome con desgarro—. Sé lo que es perder una hija y no permitiré que ni tú ni yo, pasemos por eso.


    


    —Joder que pechá de llorar me estoy dando —murmuró uno de los chicos, Javier.


    


    Andrew y yo nos reímos entre lágrimas, no era para menos, estos pobres chicos se estaban comiendo una película que no se esperaban y encima habían seguido el caso ¿Quién les iba a decir que iban a ser la cuerda que tendiera el puente para ayudarme?


    


    Recibió una llamada y nos indicó que debíamos irnos todos, afuera había refuerzos y nos estaban esperando para ir directos al aeropuerto, ya tenían allí mi pasaporte y órdenes de protegernos ante el peligro que suponía Kazim suelto.


    


    Me monté en el coche en el que iba Andrew, no sin antes despedirme con un abrazo a esos chicos españoles que me habían ayudado tanto.


    


    Hugo venía en nuestro coche, se me hacía raro verlo ahí de policía después de leer sus tres novelas, bueno tenía un montón publicadas, pero yo me leí las que me regaló Andrew.


    


    Llegamos al aeropuerto de Fez y nos estaban esperando allí para meternos directamente en un vuelo que iba para Málaga, en él nos montamos Andrew, Hugo y yo.


    


    Rompí a llorar cuando el avión despegó y los dos comenzaron a hacerme muestras de cariño y a decirme que estuviera tranquila, pero en el fondo sabía que Kazim seguía suelto y sabía Dios donde se encontraba.


    


    Aterrizamos en el aeropuerto y un coche policial nos esperaba para llevarnos hacia Huelva, Hugo era de Cádiz, pero venía con nosotros hacia allí, yo no preguntaba nada, solo me dejaba llevar y Andrew no soltaba mi mano para nada.


    


    Andrew levantó el teléfono cuando llevábamos un rato de trayecto y casi me estremecí.


    


    —Marcelo, en dos horas estoy en el hospital de tu ciudad con la niña, está sana y salva, quiero que la vean los médicos, parece que la bebé también está bien —fue decir eso y me eché a llorar contra el cristal—. Esta vez no le dio lugar a hacerle nada, quédese tranquilo.


    


    No podía ni hablar el pobre mío, se despidió de él y seguimos el camino hacia Huelva.


    


    Delante y detrás se pusieron dos coches y me asusté.


    


    —Son de los míos —dijo Hugo, apretando mi mano con mucho cariño y Andrew sonrió levemente.


    


    —Vale.


    


    —No vas a estar ya sola en ningún momento, ni te preocupes por eso, ahora sí tenemos como defendernos —murmuró Andrew.


    


    —¿Y en Marruecos no?


    


    —Allí la policía está comprada.


    


    —Y aquí, que no se me olvida la cara del guardia civil que nos dejó pasar para el barco en la frontera española.


    


    —De eso hablaremos luego, me enviaran las fotos de los turnos de ese día y será arrestado y puesto a disposición judicial —dijo Hugo.


    


    —Tengo miedo por Kazim.


    


    —No, no te vamos a dejar sola hasta que ese hijo de puta esté donde tiene que estar —dijo Andrew, apretando mi mano.


    


    La llegada al hospital fue de película, justo antes de llegar mi padre lo llamó para decirle que algún médico o alguien dio el chivatazo a la prensa y ya se hablaba en la tele de mi liberación y que iba de camino para urgencias, allí había agolpados decenas de medios y de personas con carteles de bienvenida.


    


    Antes de entrar miré a todos entre lágrimas y me puse la mano en el corazón en agradecimiento.


    


    Mis padres estaban dentro y al verme se echaron a llorar viniendo hacia mí, casi me desmayo de la impresión que me dio al verlos tan delgados y demacrados, se veía que lo habían pasado realmente mal.


    


    Un médico nos hizo pasar de inmediato para verme y nos acompañó junto al jefe de ginecología, además, llevábamos dos agentes más custodiándonos y afuera se quedaron por lo menos seis.


    


    Comenzaron a explorarme y a prepararme para la ecografía, fue cuando puso el aparato en mi barriga y de repente se miraron los médicos y miraron a mis padres y Andrew, los demás junto a Hugo se quedaron fuera de la sala.


    


    —Dime que pasa —murmuré asustada.


    


    —Lo sentimos, hay que sacar al bebé, no tiene latidos…


    


    Me puse a chillar como loca y vi como Andrew se llevaba las manos a la cabeza y rompía a llorar, mis padres igual, aquello había sido lo peor que todo podríamos haber escuchado en la vida.


    


    A mi princesa se la había cargado aquel desgraciado encerrándome de nuevo…


  




  

    Capítulo 3


    


    


    Me habían sedado y dormido de la crisis de ansiedad que tenía, así que no sabía el tiempo que había pasado cuando desperté, solo sé que estaba vacía y que en mi barriguita ya no estaba mi bebé.


    


    Escuché la voz de mi madre diciéndome que no llorara ¿Cómo no iba a hacerlo si había perdido en mi vida más que ganado? 


    


    Miré a un lado y vi a mi padre agarrando mi mano y besándola entre lágrimas, en la ventana estaba Andrew, que no era capaz de girarse y yo sabía que estaba llorando, que ese hombre estaba tan mal como yo.


    


    No podía ni hablar, no quería ni hacerlo, solo pensaba en algo y es que ojalá pudiera cerrar los ojos e irme con Mía, eso es lo que deseaba con toda mi alma.


    


    Mis padres nos dejaron a solas un rato después, ese que estuvimos en silencio y que nadie era capaz de mediar palabra.


    


    —No sé qué decir —murmuró Andrew, sentándose a un lado de la cama y cogiendo mi mano, mirando hacia ella, ni era capaz de mirarme a los ojos.


    


    —Yo tampoco, pero gracias de nuevo por sacarme de allí.


    


    —Lo hice tarde y tú fuiste la que esta vez conseguiste salir —sus lágrimas caían sobre mi mano.


    


    —Sin ti no hubiera salido de Marruecos…


    


    —Te busqué como loco por allí, estuve desde el primer momento, sabía que estabas allí, pero fue tarde todo, de nuevo perdí todo y tú, como decías, lo que más querías. 


    


    —No tengo fuerzas para seguir luchando, creo que me rindo.


    


    —¿En qué te rindes? —Levantó la cara llena de lágrimas y me miró con tristeza.


    


    —En todo, creo que volverá a por mí, creo que estoy condenada a vivir con terror, Kazim no me dejará jamás en paz y estoy haciendo sufrir a todos los que están a mi alrededor.


    


    —Rendirse no es opción y te protegeré hasta que sepa que de verdad está en un lugar del que no podrá salir —eso me dolió en el alma, era como decir que luego se iría de mi lado, aunque no esperaba otra cosa, entre los dos ya no había nada y no quedaba nada en común tras perder a Mía.


    


    —No quiero seguir así…


    


    —Laia, por favor —me miró con enfado.


    


    —Quiero que me dejes sola, lo que tenga que pasar pasará.


    


    —No lo voy a hacer.


    


    —Hazlo, por favor.


    


    —Ni yo, ni Hugo ni el equipo de este, te dejaremos hasta que todo esté en su sitio.


    


    —Sal de aquí por favor.


    


    —¿Me echas?


    


    —Quiero estar sola un rato, por favor, que nadie entre.


    


    —Laia…


    


    —Por favor —le pedí seria mientras las lágrimas no dejaban de caer por mis mejillas. 


    


    —Te dejaremos quince minutos, pero nada más —se levantó con tristeza y salió del cuarto.


    


    Lo tenía claro, estaba jodiendo mi vida, la de mis padres, sabía que Kazim jamás iba a parar hasta tenerme secuestrada en aquel país, sabía que no iba a ser libre jamás y que iba a vivir sufriendo el resto de mi vida, yo y los que tenía alrededor. 


    


    Me incorporé hasta llegar al bolso de mi madre, sabía que llevaba el bote de pastillas para la tensión, tabletas de ibuprofeno y paracetamol, siempre le llamaba la boticaria. 


    


    Abrí el neceser y cogí la botella de agua que había sobre la mesita al lado de la cama, comencé a tomarlas de tres en tres, sin dudarlo, solo pedía que nadie entrara, solo necesitaba que no tuvieran tiempo para reaccionar, solo quería irme de esta maldita vida que me había sido de lo más terrible desde que conocí a Kazim.


    


    Mi madre dio dos golpes antes de asomarse y me dio tiempo a guardar todo debajo de la sábana, le dije que me dejara un poco más y volvió a cerrar la puerta, respiré aliviada y seguí ingiriendo todas aquellas pastillas.


    


    En ese momento me aferraba a recordar como era violada por Kazim, los golpes que me dio, la forma en que me trataba como si fuera un despojo humano, todo eso era lo que me daba fuerzas para seguir tomando cada una de las pastillas que había en aquel neceser.


    


    Me había matado a mi pequeña, aquí en España no hubiera pasado, hubiera estado controlada y no con ese sufrimiento que estoy segura de que fue quién se llevó a Mía.


    


    Maldije la hora en que me vine de las Highlands, hasta me sentía culpable por ello, realmente me sentía culpable por todo.


    


    No me había despedido de Alicia, eso era lo que me daba pena, a mis padres y a Andrew ya lo había hecho de cierta manera, pero a ella no, estaba segura de que me perdonaría y comprendería que no podía más.


    


    Me tomé unas sesenta pastillas, ya había dejado las cosas en el bolso de mi madre, ya que las había sacado todas, así que cerré los ojos y sentí como me iba quedando dormida, eso era lo que quería, dormir para siempre…


    


  




  

    Capítulo 4


    


    


    Parecía que un avión había pasado por encima de mi cabeza, no podía ni abrir los ojos, recordé lo que había hecho y no sabía si estaba muerta o viva, esa era la puñetera realidad.


    


    Conseguí abrir los ojos y ahí estaba Andrew, a mi lado, lo único que hice fue llorar sabiendo que no lo había conseguido.


    


    —No nos puedes hacer esto Laia —dijo, acariciando mi mano y con los ojos humedecidos.


    


    —No quiero vivir, no lo entendéis —murmuré echándome a llorar.


    


    No me contestó, frunció la cara y se echó a llorar mirando hacia la ventana sin dejar de acariciar mi mano.


    


    —Desde ayer está tu madre sedada con una crisis muy fuerte, Laia —¿Ayer? Para mí habían pasado un par de horas—. Te cogimos a tiempo porque entró el doctor a verte y te hicieron un lavado de estómago rápidamente, pero no les puedes hacer esto a tus padres.


    


    —Quiero desaparecer, quiero irme de una vez de este mundo.


    


    —No, Laia, no.


    


    —Sí, tarde o temprano lo conseguiré, pero no voy a vivir asustada toda mi vida y que pasen cosas que luego tengan otros que sufrir, por no decir yo, nadie se imagina los dos años que pasé.


    


    —Claro que lo imaginamos, aunque no lo hayamos sentido como tú, que eres la que tuviste que aguantar todo eso.


    


    —No me creíste en las Highlands, nada me va bien en la vida.


    


    —Hablaremos sobre ello cuando estés tranquila.


    


    —No quiero hablar, es tu madre y no lo haré.


    


    —Relájate, por favor, es lo único que me importa.


    


    Los médicos interrumpieron y Andrew salió cuando entró un psicólogo que se puso a hablar conmigo y más que todo parecía que me iba a dar clases de paz, moralidad y no sé que tonterías más.


    


    Lo escuchaba y veía a una persona que se creía capaz de ayudarme por el simple hecho de haber tenido unos estudios ¿Qué cojones sabía él de estar dos años a base de palizas y violaciones constantes? Qué quería que entendiera, ¿que la vida seguía? Que se pusiera mis zapatos y pasara por ese camino que tuve que vivir, seguro que se le quitaban las ganas de decir todas esas cosas que sonaban bien, pero no, no tenía nada que ver con lo que mi corazón sentía. 


    


    Cuando se marchó entró mi padre que se tiró sobre mi brazo a llorar.


    


    —Hija, no lo hagas más, por favor, no lo hagas más porque te juro que voy detrás de ti y lo hago también.


    


    —Lo siento, papá.


    


    —No lo sientas, solo júrame que no lo volverás a hacer. 


    


    —No puedo jurar nada, estoy en una montaña rusa —me tiré a sus brazos a llorar.


    


    —Te vamos a ayudar entre todos.


    


    —Lo he perdido todo, papá.


    


    —No, nos tienes a nosotros que te queremos por encima de todo.


    


    —Papá, no quiero vivir, quiero irme con mi niña.


    


    —Tu niña estará esperándote siempre, mi vida, pero no nos hagas a nosotros esto, por Dios, no nos lo hagas.


    


    —¿Cómo está mamá?


    


    —Mejor, feliz de saber que te despertaste, en nada la dejaran venir.


    


    —Papá, tengo mucho miedo.


    


    —No lo tengas, hija, vamos a pensar el modo de que puedas llevar una vida mejor y fuera de donde te pueda encontrar.


    


    —Papá, no quiero vivir rodeada de policías, me tienes que ayudar a irme, no soporto ver a Andrew a mi lado y saber que no somos nada.


    


    —Hija, sé que te duele mucho no estar con él, pero volvió a hacer por ti lo más grande.


    


    —Lo hizo por su hija.


    


    —Ahora te está protegiendo a ti.


    


    —Es su alma de policía.


    


    —Hija, vamos a hacer las cosas bien.


    


    —Si me quieres, tienes que ayudarme a irme, me quiero ir a otro país una temporada, hacer varias escalas para no dejar rastro y moverme también en tren, tienes que ayudarme.


    


    —Eso es una locura.


    


    —Papá, si me quieres, ayúdame, aquí voy a cometer otra locura.


    


    —Voy a pedir una excedencia, tenemos el dinerito de la tía y la casa de ella la vendo en nada, déjanos irnos contigo, vamos a hacerlo bien.


    


    —No, papá, no, quiero irme sola una temporada, por favor, no quiero que cambiéis vuestras vidas. Te juro que estaremos en contacto cada día, déjame ir a buscar la paz a algún lado lejos de aquí por una temporada.


    


    —No puedo hija, te necesitamos aquí, si te pasa algo…


    


    —Me pasó estando aquí.


    


    —Pero no estaban ellos —se refirió a Andrew y a Hugo.


    


    —Papá, no me hagas hacer otra locura —lo miré con decisión.


    


    —Hija, no puedo —lloraba con mucho dolor.


    


    —Me están matando en vida, me están matando —rompí a llorar y me puse la mano en los ojos y me tiré por completo.


    


    Mi madre apareció al rato y lloraba que daba pena, pero yo no quería seguir así, no quería bajo ningún concepto.


    


    Estuve tres días en el hospital en los que Andrew no entró para nada, mi padre habló con él, lo sabía, aunque me decía que no, mi padre lo había hecho y era para evitarme el sufrimiento de tenerlo delante.


    


    El día que me dieron el alta dije que me quería ir a mi piso, a ese que tanto Andrew como Hugo se tenían que venir según ellos, mis padres pese a que me rogaron el venirse, les pedí que no, que continuaran con sus vidas, que vinieran cuando quisieran, pero demasiado ya había puesto patas arriba sus vidas.


    


  




  

    Capítulo 5


    


    


    Entré a mi casa con Hugo y Andrew, ellos dejaron sus cosas en una habitación y pusieron en la mesa del salón sus portátiles y herramientas de trabajo.


    


    —Quiero hablar con vosotros —dije poniéndome ante ellos y Andrew, me miró con expectación.


    


    —Dinos, Laia —murmuró con cariño Hugo.


    


    —No quiero seguir así, en cualquier momento me tiro por la ventana o me corto las venas. La única solución que veo es irme del país a otro lugar donde no pueda encontrarme, quiero desaparecer una temporada y sé que no vais a estar de acuerdo, pero os juro que lo haré por las buenas o por las malas.


    


    —Hay muchas cosas que no sabes.


    


    —¿Qué Andrew? ¿Qué cosas hay más que el dolor que estoy sintiendo y todo lo que hice sufrir a mi alrededor por las malas decisiones? ¿Qué tengo que saber? —preguntaba enfadada y mirándolo con desesperación, sabía que no me iba a entender jamás.


    


    —Muchas cosas que no tienes ni idea.


    


    —¿Y en qué pueden influir para aliviar toda la mierda que siento?


    


    En ese momento le sonó el teléfono a Hugo e hizo un gesto con su brazo de victoria, la cara le cambió por completo a felicidad.


    


    —Tenemos a Kazim y aquí en España, de esta no se libra y pasa a las autoridades judiciales de este país, ahora sí que lo podemos imputar por varios delitos de narcotráfico, secuestro, jefe de una banda criminal y mucho más, ahora sí que no tendrá nada para comprar su libertad —Me eché a llorar, sí, no sabía si reír o llorar, no sabía ni que hacer, pero en el fondo me aliviaba mucho saber que lo habían capturado y en este país —Ahora sí que yo me tengo que ir —se levantó y comenzó a recoger sus cosas.


    


    —Gracias, Hugo, gracias por todo —me acerqué a abrazarlo.


    


    —Espero que un día te hayas leído todas mis novelas y que me cuentes que te parecieron, espero verte vivir una historia tan bonita como muchas de ellas, te la mereces.


    


    —Gracias —nos abrazamos con fuerza.


    


    Después de coger todo se fue hacia la puerta con Andrew donde se despidieron. Yo estaba en shock, saturada con todo ¿Y ahora qué? Eso me preguntaba…


    


    Llamé a mi madre y se lo conté, lloró de alegría y me pidió que ahora hiciera lo que me dictara el corazón, que contaba con el apoyo de ellos, que, si quería irme una temporada a recorrer el mundo o algún lugar, lo comprenderían.


    


    Alicia me llamó de seguido llorando como una niña pequeña y recriminándome lo que había intentado hacer, le di la razón en todo, les había hecho más daño que el que ya habían soportado, pero también se tenían que poner en mi lugar.


    


    Colgué cuando Andrew entró.


    


    —Bueno, ahora creo que puedes vivir más tranquila.


    


    —Sí —murmuré casi sin poderlo mirar a la cara.


    


    —¿Qué tienes pensado después de este último giro?


    


    —No lo sé, estoy en shock.


    


    —Bueno, yo no quiero ser molestia, creo que es hora de marcharme —no me podía creer que se fuera, así sin más, pero entendía que, para él, solo era pasado y que había venido para intentar salvar a su hija y ayudarme a mí.


    


    —Te puedes quedar hasta que tengas el vuelo…


    


    —Hoy mismo cojo cualquiera que enlace, tranquila.


    


    —Está bien —murmuré.


    


    —Júrame que no vas a hacer ninguna locura.


    


    —No la haré, me siento mejor.


    


    —Confió en ti.


    


    Asentí con la cabeza, pero me dieron ganas de soltarte una barbaridad muy grande. Eso de, “confío en ti” no era de verdad, no confió ni vio lo que me hacía su madre, no me creyó y ahora se iba sin importarle nada, ya me había dado cuenta de que para él era pasado…


    


    Recogió sus cosas y volvió al salón, se plantó ante mí.


    


    —Se muy feliz, si algún día necesitas algo, puedes contar conmigo.


    


    —Gracias —murmuré sin mirarlo a la cara.


    


    Agarró su maleta y no me dio ni un solo abrazo o dos besos de despedida, se fue en silencio, dejándome allí de nuevo con el corazón partido y llena de dolor.


    


    Me senté en el sofá y después de pensarlo me fui hacia casa de mis padres, estaba débil y mal, necesitaba abrazarlos fuerte y pedirles perdón por todo.


    


    Los abracé con tanta fuerza que entendieron todo, les pedí perdón y por supuesto me dijeron que no tenía que hacerlo.


    


    —No tienes que pedirlo, hija —dijo mi padre, secándose las lágrimas con un pañuelo —. Solo queremos que no hagas ninguna locura, por favor, eso no más.


    


    —Jamás, papá, jamás, estoy muy arrepentida.


    


    —Vámonos de viaje los tres, tengo vacaciones todo el mes de agosto.


    


    —Claro —los miré a los dos sonriendo—. Claro, vamos a hacer un viaje juntos.


    


    En ese momento llegó Alicia que le puse un mensaje mientras venía y le contamos lo del viaje, no dudó en decir que se apuntaba con el marido y la niña, me puso muy contenta esa decisión.


    


    Ese día me quedé en casa de mis padres, necesitaba estar con ellos, les había hecho tanto daño que no tenía forma de demostrarle cuánto los quería, estaba convencida de que no se merecían lo que había hecho, pero yo estaba mal, muerta de miedo, de dolor, de tristeza…


    


    Sabía que tenía que lidiar con mucho, que tenía que recomponerme de tantos giros que se habían sucedido en mi vida. 


    


    —Mamá —murmuré antes de irme a dormir esa noche.


    


    —Dime, hija —me acarició la espalda.


    


    —Necesito que saquéis la habitación de la niña de mi piso, hoy no pude entrar.


    


    —Claro —se nos inundaron los ojos y nos abrazamos.


    


    —Me hubiera hecho muy feliz conocerla, mamá, la amaba mucho.


    


    —Lo sé, hija, a nosotros también, pero estará ahí arriba bien, seguro que sí, estará acogida por esa paz celestial que se merece.


    


    —Ojalá, dejé de creer en todo —me eché a su hombro para sentir otro abrazo.


    


    Me fui a la cama y seguí llorando, tenía la necesidad de hacerlo, de soltar todo el dolor que había dentro de mí, me sentía vacía, pero con ganas de vivir, vivir desde la tranquilidad, vivir sin miedos, no pedía más nada. 


    


    


  




  

    Capítulo 6


    


    


    Una semana había pasado desde que detuvieron a Kazim y ya estaba en prisión y por lo que me contó Hugo, con el que tuve contacto por mensajes, le iba a caer una muy buena y encima estaba en aislamiento para que no pudiera tener contacto con nadie. 


    


    Hugo se había preocupado en todo momento de mantenerme al día y también en saber cómo estaba, además me llegó al día siguiente de irse un paquete con un montón de libros de él, lo seguí hasta en las redes y me metieron en el grupo de Facebook de varios autores entre ellos él, que se llamaba “Las chicas de la tribu”, era alucinante el apoyo que tenían y lo bien que lo pasaban, reconozco que más de una noche me sacaron una carcajada.


    


    De Andrew no sabía nada, no me mandó ni un solo mensaje para interesarse por mi estado y sabía que a mis padres tampoco, pero bueno, me quería quedar con todo lo bueno que había hecho por mí y que no era poco. 


    


    Eran apenas las siete de la mañana y estaba desayunando con mis padres, me había quedado con ellos todos esos días, solo fui a mi casa cuando sacaron la habitación de Mía y recogí ropa para irnos al viaje que emprendíamos hoy, el destino era Cádiz, convencidos por Hugo Sanz para ir a un hotel “todo incluido” en Chiclana y al que él se apuntaba para despejarse tanto del trabajo como de escribir, ahora le tocaba respirar un poco y no dudó en apuntarse.


    


    Nos fuimos en dos coches y a la llegada al hotel ya estaba allí.


    


    —¡¡Hugo!! —grité emocionada al verlo y lo abracé.


    


    —Mi niña “preziozota” —murmuró tal como ponía en sus posts de buenos días, mientras me abrazaba con fuerzas.


    


    —Me tienes enganchadita a tus novelas —reí.


    


    —Eso me gusta, que tengas esos momentos para evadirte, al fin y al cabo, es lo que intentamos todos los escritores, hacer despejar la mente de los que nos leen —dijo separándose y saludando a los demás.


    


    Mis padres cogieron una habitación para los tres, al igual que mi amiga para estar con su marido e hija, pero al final me fui a la de Hugo, se quedaba solo y me dijo que me fuera con él, no lo dudé, me caía genial y quería tener grandes charlas con aquel escritor que tan bonitos momentos me dio a través de sus letras.


    


    Fuimos los primeros en colocar la ropa e irnos a la piscina que tenía una barra acuática donde nos pedimos dos piñas coladas.


    


    —No sabes lo feliz que estoy con que ese hijo de puta esté entre rejas aquí.


    


    —Y yo, Hugo, y yo —sonreí.


    


    —Es un terrorista en toda regla, así lo veo yo.


    


    —Lo es, es inhumano, no entiendo cómo puede haber personas con tan poco corazón.


    


    —Eres una mujer muy valiente a pesar de tu corta edad —Hugo me llevaba como dieciocho años.


    


    —Bueno, no es valentía, creo que me resigné a todo lo que tuve que vivir, ya que no tenía otra alternativa. 


    


    —Trabajé en tu caso desde la primera vez que te vio Andrew, lo que pasa que estuve en un segundo plano, pero ayudé en tu liberación.


    


    —Qué fuerte, un escritor como tú y haciendo esas cosas que nadie sabe.


    


    —Nadie tiene que saber de mi vida privada, como tal, es mía. Lo de escribir es otra cosa, algo que me vale para evadirme de ese estrés que me ocasiona mi trabajo, pero amo escribir y a mis lectoras, son un motor muy importante para que mis días sean más divertidos.


    


    —Te quieren mucho.


    


    —No me puedo quejar, me dan mucho —me dio un pellizco en la mejilla y cogió su copa para chocarla con la mía.


    


    —Por estas vacaciones —dije sonriendo.


    


    —Porque vuelvas a ser tan feliz como eras hace tiempo.


    


    —Gracias.


    


    Hugo era una persona que se merecía todo lo bueno que la vida le pudiera brindar, ya no era para mí ese escritor que me enamoró con sus letras o ese hombre que se encargó junto a Andrew, de sacarme de aquel infierno que viví en Marruecos, ya era mi amigo y como él me decía, siempre sería su peque, así me llamaba.


    


    Mi padre apareció con mi madre, ella se tiró en una hamaca con un sorbete de limón y él se unió a nosotros en la barra de la piscina, como el marido de Alicia, esta se sentó junto a mi madre y Laia, que estaba para comérsela. 


    


    Estuvimos charlando y tomando cocteles dos horas hasta que nos fuimos a comer al restaurante principal.


    


    Todos adoraban a Hugo, se los había ganado a pulso y la verdad es que cualquiera que lo conociera tenía que caer rendido a ese encantador hombre, una persona humilde, noble y con un carisma impresionante.


    


    Mis padres se fueron a dormir la siesta, eso no lo perdonaban ni en vacaciones y Alicia también con la niña y el marido, así que Hugo y yo, regresamos a esa piscina donde seguimos pidiendo cócteles y charlando.


    


    —Andrew es un buen hombre —murmuró cambiando de tema en un momento que no lo esperaba.


    


    —Lo sé, pero pasaron muchas cosas y nos quebró en dos.


    


    —Sí, lo sé, todo.


    


    —¿Todo? —carraspeé.


    


    —Sí, sé lo de su madre…


    


    —¿Su versión?


    


    —Bueno, la que me contó, pero fue un punto en el que todo se puso patas arriba en vuestra relación.


    


    —Es una mujer con mucho odio dentro, muy posesiva.


    


    —Hay cosas que no sabes…


    


    —¿Cómo qué?


    


    —No me gustaría ser yo el que te lo contara, pero durante tu tiempo en España después de regresar de las Highlands, pasó algo muy gordo.


    


    —Joder, Hugo, si no me lo vas a contar no me digas nada, que me pones muy nerviosa.


    


    —Lo siento, tranquila, ya todo pasó.


    


    —Todo pasó, pero nos dejó huellas que van a ser difíciles de borrar. 


    


    —Lo sé, pero estoy seguro de que tanto tú, como él, las superaréis. 


    


    —A mí me costará años luz —sonreí con tristeza.


    


    —A él también.


    


    —No es lo mismo.


    


    —No conoces su historia.


    


    —Bueno, lo que conozco sé que es duro, perdió a su familia y ahora a la hija que esperaba por sorpresa.


    


    —Si solo fuera eso —se giró y pidió dos cócteles más.


    


    —Hugo, cuéntamelo, estás deseando.


    


    —Lo estoy, pero si lo contara le faltaría a la lealtad y con él, tengo un vínculo muy grande.


    


    —Pero…


    


    —Todo imagino que se sabrá en su tiempo.


    


    —Bueno, no insisto más.


    


    Me quedé un poco pensativa, era como si hubiera algo que no sabía y que me iba a dejar asombrada, no sé si era la palabra, pero sabía que algo había pasado fuerte en su vida que yo desconocía. 


  




  

    Capítulo 7


    


    


    Después de pasar casi toda la tarde en la piscina, fuimos a ducharnos y nos reunimos con todos para cenar.


    


    Hugo se pasó toda la cena con la pequeña Laia sobre sus piernas, se veía que manejaba muy bien a los niños y además esa pequeñaja había conectado muy bien con él.


    


    Mi madre se iba quedando ya achinada del sueño que tenía, me reí un montón viéndola y mi padre me hacía gestos de que no me riera, pero eso conseguía que no pudiera parar.


    


    Tras la cena se fueron a dormir mis padres y se llevaron a Laia, así que Alice y su marido se pudieron quedar de copas con nosotros en la zona del jardín donde había una terraza de lo más animada.


    


    Mucha gente pasaba y se quedaba mirándome, mi cara había dado la vuelta al mundo durante un mes y había sido noticia internacional, así que muchos me hacían un gesto con cara de sonrisa, como diciendo que se alegraban de que estuviera bien y a salvo.


    


    Estábamos tomando una copa cuando una mujer de unos cuarenta años se me acercó llorando.


    


    —Laia, ¿me dejas que te dé un abrazo?


    


    —Claro —sonreí sonrojándome y cortada —¿Por qué lloras?


    


    —No sabes el mes que me pasé siguiendo tu caso, mira —sacó su móvil—. Te compartí en mil grupos, me pasé cada día moviendo tu foto con los datos por si alguien te veía.


    


    —Gracias —se me saltaron las lágrimas de verlo.


    


    —Como yo, lo hicieron muchas personas.


    


    —Me lo han dicho y he visto algo —murmuré mientras ella agarraba mis manos con mucho cariño.


    


    —Siéntate, por favor —le señalé la silla.


    


    —Estoy esperando a mi marido que fue por tabaco a la habitación.


    


    —Pues que se siente también —le presenté a los chicos.


    


    —¿Y lo vas llevando bien?


    


    —Bueno, ahí voy, poco a poco, la familia apoyándome al máximo y sin olvidar a mi pequeña, esa que no pude ver —se me saltaron las lágrimas.


    


    —No, no, llorar más no —me dijo ella, dándome una servilleta de papel.


    


    —Está sensible —intervino Hugo, sonriendo—, pero, poco a poco va a mejor.


    


    —Teniendo amigos como ustedes, seguro que pronto lo supera.


    


    Nos presentó a Pedro, su marido que llegó en nada, ella se llamaba Sara, eran los dos muy simpáticos y se les veían personas nobles, él era notario y ella doctora, estaban unos días de descanso, ya que vivían en Sevilla y tenían ganas de playa.


    


    Los chicos comenzaron a charlar y las chicas también entre nosotras, la verdad es que daba gusto hablar con Sara, tenía un corazón grandísimo y no paraba de decirme que no se creía que me hubiera conocido después de cómo vivió la historia y que ya me sentía parte de su familia por esas semanas que pasó tan conectada con el caso.


    


    Al final me desahogué y le conté de primera mano toda mi historia desde dos años atrás y lo de Andrew.


    


    —Lo amas…


    


    —Con todas mis fuerzas.


    


    —Es una lástima que terminaseis así por su mamá.


    


    —Ya, pero es que…


    


    —No te tienes que justificar, no tenías que aguantar a nadie.


    


    —Ya.


    


    —Demasiado pasaste ya.


    


    —Bueno, a la vida imagino que le dio por mí y se ensañó conmigo —sonreí.


    


    —Todo lo bueno te comenzará a llegar —dijo Sara.


    


    —Eso le digo yo, cuando menos se dé cuenta, todo lo bonito le pasará a ella.


    


    —Para mí que me pase algo bonito es vivir en paz, no pido más nada, pero bueno, brindemos por estas vacaciones —levanté mi copa.


    


    Al final ya terminamos los seis charlando y riendo, aunque es verdad que la procesión se lleva por dentro, ya que no podía quitar de mi cabeza a Mía, mi pequeña, esa que me quedé con las ganas de verle la carita y achucharla en mi pecho, al igual que a Andrew, ese hombre con el que me hubiera gustado que nada hubiera terminado de esa forma.


    


    Hasta las dos de la mañana aguantamos de copas, todos estábamos rendidos y nos fuimos para las habitaciones, quedando en vernos al día siguiente.


    


    Fue tirarme en la cama y hablar ni cinco minutos con Hugo, que estaba en la otra y quedar dormida.


    


    Me levanté al escuchar a Hugo hablar por teléfono desde la terraza, fui al baño y al salir me miró, me agarró las manos y…


    


    —Está muerto —murmuro.


    


    —¿Quién? —pregunté preocupada.


    


    —Kazim…


    


    —¿En serio? 


    


    —Sí —cogió el mando y puso las noticias—. Por lo visto le dio por la madrugada un infarto.


    


    Y así fue, lo primero que apareció en las noticias internacionales de la primera fue eso, que Kazim había fallecido en prisión.


    


    Lloré de felicidad, con rabia porque no lo hubiera hecho antes, lo sentía por sentirme feliz, pero es que lo estaba, de alguna manera yo iba a descansar tranquila y él no le iba a hacer más daño ni a mí, ni a nadie.


    


    Hugo me abrazó un rato y lloró conmigo, para él también era una liberación saber que ese tío no iba a joder más a nadie y mucho menos iba a tener que andar detrás de él.


    


    En el desayuno nos encontramos todos, incluidos Pedro y Sara, todos ya sabían la noticia, al igual que mucho de los turistas que me vieron por el hotel y comenzaron a aplaudirme emocionados por saber que ese hombre que me había hecho tanto daño ya no estaba en el mundo terrenal.


    


    Desayunando recibí un mensaje de Andrew y Hugo me hizo un gesto para que lo abriera, él notaba que me daba mucha cosita, pues sabía cuánto amaba a ese hombre.


    


    Andrew: Ahora sí puedes descansar, Laia. Me alegro de que esto haya sucedido, podrás vivir más tranquila. Cuídate mucho. 


    


    Rompí a llorar y Hugo me abrazó, no quería hacerlo, estábamos desayunando y me daba mucho apuro, tenía los ojos de muchas personas encima, pero joder, no sé si me alegraba ese mensaje o me partía en dos.


    


    Ese día salí con Hugo a pasear por su ciudad, San Fernando. Me llevó en su coche, quedamos con los demás en vernos para la cena, así que nos fuimos a conocer todos esos rincones.


    


    Lo primero “La casería” un rincón marinero precioso lleno de barcas y un restaurante muy reconocido “El Bartolo”, ahí comimos pescado frito mirando hacia el mar y hacia Cádiz, era una preciosidad y daba mucha paz.


    


    Luego me llevó a su casa, donde tomamos un café y cogió unos libros para regalarme, me los firmó en ese momento y es que él me los iba a llevar al hotel, pero se le olvidó, así que tuvo la ocasión perfecta para recogerlos.


    


    —¿Nos podemos tirar una foto con los libros y me dejas subirla al Facebook?


    


    —Claro —sonrió.


    


    Cogí los libros en mis manos, el me echó la suya por el hombro y tiró un selfi chulísimo. La colgué en mi Facebook y lo etiqueté. Me quedé asombrada de la de gente que me pidió solicitud de amistad y que comentó aquella imagen. Lo dicho, Hugo era muy querido.


    


    Los siguientes días de vacaciones creamos un lazo de amistad más fuerte aún, todo desde el cariño y el respeto que nos teníamos ambos, al igual que con Sara y su marido, que se fueron un poco antes que nosotros.


    


    La verdad es que el regreso a Huelva fue de lo más bonito, lleno de recuerdos de unos días en los que me limpié un poco la mente de todo el dolor que arrastraba, bueno, aún me quedaba mucho recorrido para sentirme bien, pero al menos, algo se iba apaciguando.


  




  

    Capítulo 8


    


    


    Y llegó Septiembre…


    


    Desde la vuelta de las vacaciones ya me instalé en mi piso y me apunté al gimnasio, había decidido que hasta enero no buscaría empleo, aunque necesitaba tener ocupada la mente, también necesitaba, poco a poco reencontrarme a mí misma.


    


    El deporte me hacía sentir genial y dormir mucho más rápido, la verdad es que era mano de santo.


    


    Cada día Hugo me hablaba y charlábamos un poco, era un tipo de lo más ocupado, pero siempre sacaba un hueco para todo, a sus lectoras no le faltaban esos posts de buenos días y algunos comentarios.


    


    A veces tenía pesadillas, pero poco a poco iban desapareciendo, costaba, pero iba consiguiendo librar cada día un poco más esa batalla de dolor que tenía en mi cabeza.


    


    Esa mañana me fui a la terraza de una cafetería a desayunar, me encantaba ese lugar y de ahí tiraba para el gimnasio.


    


    Le hice una foto al desayuno y la subí a la red poniendo que no había mejor manera que comenzar el día que con fuerzas.


    


    Por primera vez y quedándome helada, recibí una notificación de que Andrew había comentado mi foto, casi me da un infarto y no sabía si leerlo, pero claro, lo hice.


    


     “Tiene muy buena pinta, ¿me invitas?”


    


    Sonreí y casi se me caen unos lagrimones de esos que llevaba días sin echar. Le di un me encanta y le contesté…


    


     “Claro. Marchando un desayuno para el señor Andrew”.


    


    Volvió a contestarme.


    


     “Así no vale, lo tienes que pedir de verdad y que lo traigan a la mesa”


    


    Me eché a reír y llamé al camarero, le pedí otro café y tostadas, me sonrió sabiendo que no era típico en mí tomar un desayuno doble, pero me lo puso.


    


    Tiré una foto y se la puse de comentario diciendo que ahí tenía su café.


    


    —Gracias —escuché su voz detrás de mí y casi me infarto.


    


    —Andrew… —Me levanté y lo miré.


    


    —¿Crees que te pediría un café virtual? —me dio dos besos.


    


    —No te hacía aquí.


    


    —Tuve que venir a declarar por el caso de Kazim, todos sus hombres van a ser condenados entre España y Marruecos —se sentó.


    


    —Algo me dijo Hugo, pero no sabía que tú también tenías que venir.


    


    —Sí, le pedí que no te dijera nada.


    


    —Te es muy leal.


    


    —Sí ¿Qué tal estás?


    


    —Bueno, creo que pasito a pasito voy a mejor.


    


    —Tienes muy buen aspecto —sonrió.


    


    —Gracias —me sonrojé.


    


    —¿Gimnasio?


    


    —Sí, me dio por hacer un poco de deporte, con la barriga se me quedó un poco la piel flácida —me la toqué.


    


    —No —se rio—, eso es lo que crees, pero estás perfecta.


    


    —Bueno, eso es que me miras aún con un poco de cariño.


    


    —Te tengo mucho, aunque no lo creas.


    


    —No sé, fue todo un poco feo —dije con tristeza.


    


    —Muy feo, tuvo que ser así.


    


    —No entiendo…


    


    —Bueno, sí aceptas que pase el día contigo, te pongo al corriente de todo.


    


    —Claro.


    


    —¿A qué hora vas al gimnasio?


    


    —No, no iré, si estás aquí no voy.


    


    —Pasaré por el hotel para decir que me quedo un día o dos más, solo lo tengo hasta las doce, ayer tuve la vista.


    


    —Puedes quedarte en mi casa, Andrew.


    


    —No quiero ser una molestia.


    


    —No lo eres y lo sabes, por favor, quédate —le sonreí cogiendo su mano por encima de la mesa y acariciándola—. Me gustaría despedirme de ti esta vez de una forma más justa, no nos merecemos parecer dos desconocidos cuando hiciste tanto por mí y cuando has significado más de lo que imaginas.


    


    —¿Segura? —Acarició mi mano.


    


    —Segurísima.


    


    Desayunamos charlando sobre mi familia, Alicia y esas vacaciones en Cádiz, se alegró mucho de que Hugo estuviera con nosotros, pero ya estaba al tanto de todo.


    


    Fuimos a su hotel en mi coche, me lo había comprado al regreso de Cádiz.


    


    Bajó con su maleta y nos fuimos a mi casa a dejarla, me cambié de ropa y fuimos a la playa a comer, aún hacia buen tiempo y los chiringuitos seguían abiertos.


    


    —Siempre te creí —murmuró mirándome fijamente cuando nos sirvieron la copa.


    


    —No te entiendo…


    


    —Con lo de mi madre…


    


    —¿Y por qué me dejaste marchar?


    


    —Por protegerte —soltó un poco el aire.


    


    —Andrew, no entiendo nada.


    


    —¿Me dejas que te lo cuente esta noche en tu casa? Aquí creo que no es el momento.


    


    —Claro, pero me dejas a cuadros.


    


    —Todo tiene su explicación, Laia —acarició mi mano y todas las mariposas se removieron en mi estómago.


    


    —Tranquilo, espero a la noche que me lo cuentes, pero quita esa cara de tristeza —carraspeé.


    


    —Estás preciosa —acarició mi mejilla y yo la removí en su mano para sentirla.


    


    —Y tú estás tan guapo como siempre.


    


    —Eso es que aún me quieres un poquito.


    


    —Muchísimo, nunca te dejé de amar —murmuré ruborizándome, pero era la verdad.


    


    —Me hubiera encantado que hubiéramos tenido a Mía —se le dibujó la tristeza en el rostro.


    


    —Y a mí, la amaba mucho.


    


    —Era lo que más querías en el mundo.


    


    —Sí, es increíble lo que se puede llegar a sentir por una personita que aún no has visto.


    


    —Yo la amaba mucho, desde el día que me enteré.


    


    —Mis padres fueron valientes en contártelo.


    


    —Yo lo sabía desde mucho antes.


    


    —¿Cómo? —Me quedé pálida.


    


    —Sí, jamás dejé de estar pendiente a ti y vine muchas veces a verte de lejos.


    


    —Andrew… —se me saltaron las lágrimas.


    


    —Hay muchas cosas que debes de saber.


    


    —Pues cuando comamos nos vamos a casa y me lo cuentas.


    


    —Vale —sonrió y acarició de nuevo mi mejilla.


    


    Comimos charlando un poco sobre otros temas, no me podía creer que lo tuviera ahí conmigo y en ese tono con el que lo conocí, ese hombre lleno de amor y empatía, esa mirada que un día me enamoró.


  




  

    Capítulo 9


    


    


    Llegamos a casa y preparé unos cafés, nos sentamos en el sofá y lo miré esperando que ahora sí fuera el momento de que me contara todo.


    


    —Bueno, pues llegó la hora —soltó el aire contenido.


    


    —Tranquilo, con calma —agarré su mano y la acaricié.


    


    —No sé por dónde comenzar…


    


    —Por donde quieras —le acaricié el hombro.


    


    —Te he amado siempre, no hubo más dolor que dejarte marchar y hacerte ver que no te creía, pero te tenía que sacar de allí. Es más, nunca debí permitir dejarte ir a las Highlands, fue otra de las razones por la que aparte del dolor que me supuso el que no me creyeras en Marruecos, sabía que estar contigo no iba a ser buen momento.


    


    —No entiendo nada…


    


    —Tenía serias sospechas de algo, sospechas que no quería creer, pero cada vez lo tenía más claro. Fue al regreso a Escocia, después de tu primera liberación que cada vez tenía más pruebas de que a mi mujer y mi hija no las mató Kazim.


    


    —A la nuestra sí, por su culpa la perdimos.


    


    —Eso sí —acarició mi cara.


    


    —¿Y qué pasó con tu mujer y tu hija?


    


    —El accidente fue pagado por mi madre —se le cayeron las lágrimas—. Ella estaba enferma mentalmente, quería ser la única mujer de mi vida —no me podía creer lo que estaba contándome—. Por eso dejé irte, tenía mucho miedo a que te hiciera algo.


    


    —Andrew… —comencé a llorar.


    


    —Cuando te marchaste me puse en serio con esa línea de investigación y se descubrió todo —sus lágrimas le caían de la misma manera que a mí —. Cuando la tuvimos que detener mi padre al descubrir todo sufrió un infarto y murió, él no tenía nada que ver. Mi madre se suicidó en la cárcel a la semana de entrar en prisión.


    


    —Lo siento mucho —me eché en su pecho a llorar y lo abracé con todas mis fuerzas.


    


    —Cuando te pasó todo tuve que parar la investigación en la que estoy para capturar a los que se ofrecieron a hacer tal crimen, por eso no quise que entre nosotros hubiera afecto, quería llegar hasta el final sin hacerte más daño.


    


    —Andrew, debiste decírmelo —le recriminé, llorando con el corazón en un puño.


    


    —En una semana tengo que estar en Ucrania, allí está la línea y hasta que no les dé captura, no podré ser feliz.


    


    —No quiero que te vayas —me puse a llorar con desconsuelo—. No quiero que te pase nada, Andrew.


    


    —No me va a pasar, te lo juro, pero hasta que no cierre ese capítulo, no podré hacer nada con mi vida —me acariciaba con mucho cariño.


    


    —Te amo más de lo que imaginas.


    


    —Lo sé y yo a ti, pero ahora mismo no puedo ofrecerte nada, Laia, no puedo. A ti te ayudé y a mi mujer y mi hija, les debo que paguen lo que hicieron con ellas.


    


    —Eso lo entiendo, pero me duele mucho después de saber la verdad.


    


    —Quiero que seas feliz, Laia, quiero que poco a poco olvides todo lo que te hicieron.


    


    —Pero ahora no podré ser feliz sabiendo esto y siendo consciente de que tú por mí sientes lo mismo.


    


    —No quiero que me esperes, no sé el tiempo que tardaré y tu vida tiene que continuar.


    


    —Te esperaré hasta el día en que me muera —lloraba mirándolo, pidiéndole de alguna manera que me dejara hacerlo.


    


    —Laia…


    


    —No me digas nada y abrázame, por favor.


    


    Nos fundimos en un gran abrazo y luego nos besamos, nuestras bocas se buscaron y se unieron la una con la otra como un imán. 


    


    Me levanté y lo agarré de la mano para llevarlo a mi habitación, quería hacerlo con él, quería sentirlo dentro de mí, necesitaba volver a vivir ese momento.


    


    —Laia…


    


    —No, por favor, no me digas nada, quiero hacerlo contigo —las lágrimas no dejaban de caer y es que tenía los sentimientos a flor de piel.


    


    —No tengo…


    


    —¡Cállate! —le dije a modo de riña entre lágrimas y risas —Me da igual todo, por favor, cállate y hagámoslo.


    


    Y fue cuando me quitó la camiseta y comenzó a desnudarme entre besos.


    


    Su boca se fue a recorrer todo mi cuerpo y se situó ahí, en ese punto que hizo excitarme por completo y retorcerme de placer.


    


    Sus manos jugaban a la vez que su lengua, que se había vuelto loca entre mis partes. Gemí de placer y jadeé hasta llegar al clímax.


    


    Luego me penetró y aquello fue lo mejor que pude sentir en mucho tiempo, mirarlo mientras me revolvía en un placer constante y veía como entraba y salía de mi cuerpo dibujando su expresión de sentirlo, de vivirlo, aquello fue un momento que me llenó por completo el alma.


    


    Nos quedamos toda la tarde en la cama haciéndolo una y otra vez, nuestros labios no podían dejar de besarse, nuestros cuerpos se llamaban constantemente para que nuestras manos no dejaran de tocarse.


    


    Hasta las nueve de la noche no nos fuimos a la ducha y llamamos para que nos trajeran unas pizzas.


    


    —Te voy a echar mucho de menos, Laia.


    


    —No te vas a ir hasta el último momento —dije abrazándome a él.


    


    —No puedo quedarme más de cuatro días.


    


    —Serán suficientes —de nuevo me brotaban las lágrimas.


    


    Cenamos y luego nos quedamos en el sofá abrazados, los dos sentíamos esa necesidad de estar así todo el tiempo y yo notaba que él me amaba de verdad, que cada contacto le salía del corazón y que después de todo lo vivido tenía claro que era el hombre de mi vida, aunque esta se encaprichara en separarnos una y otra vez.


  




  

    Capítulo 10


    


    


    —Buenos días, guapa —se pegó a mí.


    


    —Buenos días, precioso —sonreí y me eché en su pecho.


    


    —¿Qué tal has dormido?


    


    —Bien, demasiado bien, verás cuando te vayas la de pastillas que voy a tener que tomar para dormir —sonreí.


    


    —No quiero que lo pases mal.


    


    —Y tú ¿Cómo lo pasarás?


    


    —Como hasta ahora, echándote de menos cada minuto de mi vida.


    


    —¿Qué pasará cuando termines de solucionar el caso?


    


    —Laia, no sé cuánto tardaré y no quiero que me estés esperando y esto se alargue.


    


    —No me puedes dejar, Andrew.


    


    —No te quiero dejar, pero no te voy a prometer algo que no sé si podré cumplir.


    


    —Andrew, quiero que me prometas que me buscarás cuando todo acabe.


    


    —Laia, lo intentaré, pero si has rehecho tu vida…


    


    —No digas eso, no lo haré, te esperaré siempre —me incorporé y me senté encima de él, dejando una pierna a cada lado.


    


    —Sabes que haré cuánto sea necesario, pero no quiero que interrumpas tu vida por mí.


    


    —Mi vida se paró desde el día que salí de Escocia, solo quiero estar contigo.


    


    —No me lo pongas difícil —agarró mis caderas con sus manos y las apretó en un gesto de cariño.


    


    —Te lo voy a poner super difícil, pero a mí no me vas a olvidar.


    


    —No podría hacerlo.


    


    —¿Y por qué no me prometes de una vez que volveremos a estar juntos? 


    


    —Por qué quiero prometer algo que sepa que puedo cumplir.


    


    —¿Tienes miedo a que te pase algo?


    


    —No, tengo miedo a que se vuelva una eternidad la captura y puedan pasar años. No voy a dejar el caso hasta que…


    


    —¡Da igual! —grité enfadada y me crucé de brazos —No me quieres lo suficiente para luchar por mí. Las perdiste, pero te da igual enterrarme en vida.


    


    —No digas eso, pequeñaja.


    


    —¿Acaso es mentira?


    


    —Tengo que cerrar ese capítulo antes de poder comenzar otro.


    


    —¿Comenzar? Esto comenzó hace tiempo —me separé y bajé de la cama con rabia —Yo te quiero más de lo que puedas imaginar y estoy dispuesta a irme contigo al fin del mundo.


    


    —Allí no puedes —se levantó y vino hacia mí—. Allí no puedes —dijo con tristeza.


    


    Me separé y me fui al baño a llorar, me metí bajo la ducha y maldije la vida, esta puta vida que me había tocado vivir, una puta vida en la que no iba a ser feliz jamás ¿Qué cojones había hecho para merecer esto? 


    


    Salí y él estaba sentado en la cama, me fui a la cocina y aprovechó para ducharse. Quería hacerle entender que lo comprendía, pero él a mí no. ¿Por qué no podía prometerme que volvería a por mí?


    


    Apareció por la cocina y me agarró por la cintura.


    


    —Laia, no quiero verte sufrir, no me hagas que me vaya con el corazón más roto de lo que lo tengo.


    


    —Y a mi corazón que le den por culo.


    


    —No, Laia, no te pongas así.


    


    —¿Y cómo quieres que me ponga? ¿Si hubiese nacido Mía, la habrías echado también así de tu vida? —Me separé y puse los cafés con los bollos en la mesa.


    


    Me senté enfadada, no me contestó a eso, pero me dolía saber cuál podría ser la respuesta, me estaba volviendo a quemar con mi dolor.


    


    Mis padres me llamaron y les conté que estaba con Andrew, se sorprendieron mucho, pero lo aceptaron bien, me dijeron que estuviera tranquila y que fuera por casa cuando quisiera.


    


    Desayunamos en un absoluto silencio, lo que más me chirriaba es que no fuera capaz de dejar ese pasado y comenzar un presente conmigo.


    


    Cuando terminamos, recogimos la mesa y nos fuimos a la calle a tomar algo, estábamos serios, pero él me llevaba de la mano o por el hombro y notaba que no estaba bien, pero joder, quería verlo luchar por mí, ¿acaso no me lo merecía? ¿Acaso me tenían que matar para que estuviera ahí demostrando que estaría hasta el final?


    


    Nos sentamos a tomar una cerveza en un bar frente a la playa, se estaba genial en la terraza, pero ni nos hablábamos, sabíamos que íbamos a chocar por no coincidir en lo que estaba pasando.


    


    —Eres un poco injusto —murmuré en alto y me maldije por haberlo hecho, pero ya estaba dicho.


    


    —Lo sé, pero no sé otra manera de hacerlo.


    


    —¿Y por qué no la buscas?


    


    —Te amo, Laia, te amo tanto que no sabes el dolor que me causo a mí mismo, pero necesito que paguen lo que hicieron.


    


    —Fue tu madre y ya no está.


    


    —Pero lo ejecutaron otros.


    


    —Dime una cosa ¿Por qué sabiendo que me vas a abandonar lo has vuelto a hacer sin preservativo y no una sola vez? —pregunté con rabia y su rostro se cambió por completo. No respondió, se quedó en silencio —¿No me vas a responder? ¿En serio no lo vas a hacer?


    


    —Laia, si pasase de nuevo algo, yo estaré a tu lado.


    


    —Pues déjame preñada y así no te vas —dije de tal forma, que le causé una risa suelta y hasta yo me reí.


    


    —Usaremos preservativos si vuelve a pasar.


    


    —Un mojón para ti y para el que inventó el látex —solté riendo a pesar del dolor que sentía, pero me estaba saliendo de mi interior esa andaluza que era.


    


    —No seas tonta y que pase una vez no significa que vuelva a pasar más veces. Cuando tuvimos a la niña luego buscamos una segunda y nunca llegó, estuvimos un año haciéndolo a conciencia.


    


    —Bueno, al final te veo que eres más crio que yo.


    


    —No me gusta que te pongas así, sueltas mucha rabia.


    


    —Poca para toda la mierda que llevo acumulada en mi interior, como explote va a salpicar, pero bien —me crucé de brazos.


    


    —¿Dónde te apetece comer hoy?


    


    —A mí no me cambies el tema y si me preguntas eso, que sea convencido de que puedes hacerlo.


    


    —¿El qué?


    


    —El llevarme a comer a donde yo diga.


    


    —Dilo.


    


    —Llévame a las Highlands, me da igual comer a las nueve de la noche, llévame allí y me dejas en tu casa esperando a que termines la operación. Demuéstrame que te importo.


    


    —¿Y qué harás allí que no tienes a nadie?


    


    —Pues apuntarme a una escuela de idiomas y esperar a que regreses —me encogí de hombros.


    


    —Aquí con tu familia estarás mejor.


    


    —Pues júrame que vendrás a por mí y que hablarás conmigo cada día.


    


    —¿Y si no puedo cumplirlo?


    


    —Me habrás demostrado que no soy lo que dices que soy para ti.


    


    Ya no dije más nada y se hizo un silencio. Terminamos la cerveza y nos fuimos a pasear antes de comer en un restaurante asiático.


    


    Notaba que era incapaz de hacer nada por luchar por lo nuestro y eso me estaba matando viva después de saber la verdad y es que no era lo mismo pensar que pasaba de mí a saber, que me amaba, pero quería cerrar un capítulo de su vida que ya estaba enterrado.


  




  

    Capítulo 11


    


    


    Regresamos a la casa después de una comida casi en silencio, además, recibió una llamada urgente de su trabajo y se pasó todo el almuerzo hablando por teléfono.


    


    Me puse cómoda y él también, nos sentamos en el sofá y me sentó en su regazo.


    


    —¿Mejor?


    


    —Claro, estoy muy feliz —sonreí con ironía.


    


    —Vamos a hacer algo… 


    


    —Dime —contesté con desgana.


    


    —Si la operación se alarga más de Navidad, esos días no trabajaré, te espero en las Highlands y volvemos a hablar —murmuró y me entró una risa floja.


    


    —¿Y no podemos hablar ahora?


    


    —Tengo que ver en qué situación estará el caso para aquel entonces.


    


    —Si no sé de ti antes del veintitrés de diciembre, ese día estaré en la puerta de tu casa, espero que no me dejes tirada.


    


    —No te dejaré allí esperando.


    


    —¿Me lo prometes?


    


    —Sí —me dio un beso en los labios.


    


    —No me dejes para siempre, Andrew, no lo hagas —se me saltaron las lágrimas.


    


    —Intentaré por todos los medios que podamos hacer una vida en común.


    


    —No quiero que lo intentes, quiero que lo hagas —le besé y me eché en su pecho.


    


    Joder como amaba a ese hombre y saber que en un par de días me separaría de él, me destrozaba por completo. Ojalá tuviera la fórmula de parar el tiempo, eso sería lo que haría, detenerlo por completo.


    


    Me eché hacia atrás y jalé de él para tirarlo encima de mí, quería tenerlo todo el tiempo pegado a mi cuerpo, haciéndolo, oliéndolo y es que olía genial, además tenía una piel de lo más bonita y lisa, en definitiva, lo amaba como jamás había amado a nadie en este mundo.


    


    No dudó ni un momento en desnudarme, se deshizo de mi ropa y comenzamos a besarnos piel con piel, nuestras manos eran como un laberinto que no dejaban de tocarse.


    


    Lo quería así por una eternidad, lo deseaba como nada en este mundo, sentirme de esta manera era todo lo que ansiaba.


    


    Y lo hicimos de nuevo, una y otra vez, nos pasamos toda la tarde de aquella manera, la mayor parte sin necesidad de hablar, con miradas, besos, sonrisas y a veces tristezas.


    


    Fue a las nueve de la noche cuando me llevó a la ducha y me dijo que nos íbamos a cenar a la calle.


    


    Me puse un vestido vaquero de tirantes, él estaba en el salón hablando por teléfono y cuando salí sonrió.


    


    —Estás preciosa, no sabes lo que me gusta verte así…


    


    —Mejor que con la chilaba, ¿verdad? —Negué, volteando los ojos.


    


    —Ni lo nombres, se me eriza la piel —me agarró y pegó contra él, dándome un beso en la frente. 


    


    —Anda, vamos, que estoy hambrienta después de la tarde que nos hemos pegado —reí.


    


    Salimos de casa y cogimos mi coche, conducía él y le metí una colleja impresionante cuando se saltó un semáforo.


    


    —No, ¿eh? Que es nuevo mi coche y me tiene que durar por lo menos veinte años, que este me lo llevo a las Highlands.


    


    —Estaba en naranja —sonrió.


    


    —Eres un peligro al volante, señor naranja, que no distingues ni los colores.


    


    —Te confieso algo…


    


    —Dime —volteé los ojos cruzándome de brazos—. Veremos con que me sorprendes.


    


    —Antes de entrar en la policía me quitaron un año el carnet de conducir por hacer una carrera con unos amigos de Inverness —hizo un carraspeo.


    


    —Pues fíjate si te lo quitan ahora.


    


    —Siempre tengo la excusa de que creí que estaban siguiéndome —me miró y me hizo un guiño.


    


    —O sea, tienes inmunidad en todos lados, pero poniendo en peligro a todo viandante.


    


    —¿Había alguno?


    


    —Bueno, mira hacia adelante que mucha placa, pero si no me mató el desgraciado ese, no quiero que lo hagas tú. Por cierto, ¿hacia dónde vamos? —pregunté viendo que estaba tirando por un lado que pocos restaurantes había.


    


    —A un lugar que nunca olvidarás… —me miró sonriendo.


    


    —No, si a este paso no voy a olvidar nada de mi puñetera vida —me reí.


    


    Llegamos a la puerta de un hotel de la playa donde nos cogieron el coche para aparcarlo.


    


    —¿Vamos? —dijo ofreciéndome su brazo para que me agarrara.


    


    —Haberme dicho que veníamos a un sitio así y me hubiera puesto algo más decente.


    


    —¿Ponerte algo por el lugar? No —negó sonriendo —Tú eres libre y como tal vas cómo te dé la gana —me extendió el brazo para que pasara al ascensor siguiendo al chico que nos estaba acompañando.


    


    Llegamos a la novena planta del hotel, nos abrió la habitación, dándonos la bienvenida y se marchó.


    


    —¿Me traes a una habitación después de lo que venimos de hacer? —me reí.


    


    —Es mucho más que una habitación —me indicó que entrara.


    


    Y vaya si lo era, fue coger ese pasillo de entrada y darme cuenta que aquello no era una habitación normal, aquello era una suite de lo más bonita, con jacuzzi a los pies de la cama.


    


    En la terraza unas velas iluminaban la mesa, que ya estaba preparada con la cena y una botella de vino, además con un techo, el frontal daba frente a frente con el mar.


    


    —Joder, que cosa más bonita —me eché a su cuello y lo abracé.


    


    —No es ni tu casa, ni la mía, estamos en tierra de nadie —sonrió.


    


    —Eres un poco tonto, ¿no?


    


    —Me encanta buscarte la lengua.


  




  

    Capítulo 12


    


    


    Nos sentamos con una sonrisa de oreja a oreja, la verdad es que había sido todo un detalle, lo que más me impresionó era el saber cómo lo había preparado sin que yo me enterase.


    


    Me quité los tacones y me senté en la silla con las piernas cruzadas mientras él servía el vino, me sentía como en casa…


    


    —Por nosotros, porque nada se interponga en nuestro camino y como muy tarde nos volvamos a ver en Escocia el día veintitrés de diciembre.


    


    —Vaya manera de cargarte la noche —me reí —¿Cómo que nada se interponga en nuestro camino? ¿Qué más me tiene que pasar? —me reí.


    


    —Es una forma de decir —me tiró un pellizco en la mejilla.


    


    —Bueno, pues a partir de ahora hablas con decisión, no hagas que me cabree.


    


    —¿Y cómo eres enfadada?


    


    —No me conoces así, más vale que no tientes a la suerte o no encontraran tus pedacitos.


    


    —¿Me vas a descuartizar? —carraspeó sonriendo.


    


    —No me tientes… —Eché mi cabeza sobre su hombro, ya que estábamos sentados los dos mirando hacia el mar.


    


    —Tú madre no te enseño eso de que debes de comer derecha, ¿verdad? —se rio. Lo decía por mis pies cruzados.


    


    —Sí, pero ahora mismo soy incapaz de acatar nada —le saqué la lengua e hizo como el que la iba a atrapar.


    


    —Me encantas que saques esa parte rebelde.


    


    —Y a mí que me sorprendas de esta manera —le hice un guiño y nos dimos un beso.


    


    —Está riquísima esta ensalada de salmón y queso.


    


    —Aquí tenemos muy buenas comidas —me reí, él se había encargado del menú.


    


    La verdad es que estaba riquísima y la carne a la brasa que teníamos de segundo con patatas horneadas, tenía una pinta de aquí te espero, eso sin decir que el vino estaba que entraba solo.


    


    —¿Sabes?


    


    —Dime, pequeñaja.


    


    —La vida te puso en mi camino y te amenazo que seré tu sombra, no pienso dejar que te alejes.


    


    —Pero sabes que…


    


    —¡Ya! Pero es la última vez que nos separaremos porque como vaya para Inverness en diciembre, que sepas que será para quedarme, así regreses a Ucrania, de allí no me echas ni con agua caliente.


    


    —Tengo una cosa para ti —la cogió de su bolsillo y era un anillo precioso.


    


    —¿Y esto? —le pregunté sorprendida.


    


    —Es para que lo lleves puesto y cada vez que lo mires me recuerdes.


    


    —Joder, pensé que me ibas a pedir matrimonio ¡Qué chasco! —Volteé los ojos y puse mi dedo —Pero aún llevo el otro que me regalaste —le enseñé la mano.


    


    —Lo sé, pero quiero que lleves uno en cada una, así mires para donde mires te recordará a mí.


    


    —Ya estamos pareciendo que nos despedimos para siempre —dije, cogiendo la copa después de que me lo pusiera y dando un trago.


    


    —Laia, no es eso, no pienses así.


    


    —Bueno, pues aprende a hablar de otra manera, porque vaya tela con los highlanders, os cuesta soltar una carcajada y decir algo medio en condiciones.


    


    —Pero según tú, este highlander te enamoró —medio sonrió —así que no nos hace falta hacer el payaso —hizo un carraspeo.


    


    —Mira, mira, que al final te llevas de gorro mi copa.


    


    —Dame un beso y dime que te gustó esta sorpresa.


    


    —Ya te lo he dicho y lo del beso no sé yo si te lo mereces —me acerqué sonriendo y se lo di.


    


    —Tan malo no soy.


    


    —Pero vamos, me vas a dejar sola, no sé yo si eso es de ser muy bueno.


    


    —Laia…


    


    —No, no me reprendas, demasiado que tengo que asimilar que te me vas.


    


    —Y tú te vas a cuidar, prométemelo.


    


    —Eso tendrías que hacerlo tú, pero no me queda otra, si me abandonas pues tendré que cuidarme.


    


    —No te abandono, voy a hacer lo que debo.


    


    —Lo que debes sería hacer otra cosa, no eso.


    


    —No lo entiendes.


    


    —Bueno, no quiero estropear la velada, además, supongo que dormiremos aquí — lo miré sonriendo.


    


    —Sí.


    


    —Ya me lo podrías haber dicho y hubiera traído ropa. 


    


    —No te hará falta, de aquí no saldremos hasta que nos vayamos, además ya me encargué de que no nos faltará de nada.


    


    —Pero bueno, ¿eres mago? ¿Cómo lo haces todo sin que ni me haya dado cuenta?


    


    —Soy inspector…


    


    —Y yo no sé ni quién soy, que triste —me reí.


    


    —Eres la mujer que más amo sobre la faz de la tierra.


    


    —Pues poco se nota —le hice una burla y se rio negando.


    


    Tras la cena hizo una llamada en la que solo dijo “cuando queráis” …


    


    Lo miré riendo y me hizo un guiño, ni cinco minutos y llamaron a la puerta.


    


    Andrew fue a abrir y un chico entró con unas bolsas que dejó sobre la cama y una bandeja con dos helados de sorbete.


    


    —Madre mía, voy a engordar un montón.


    


    —Tienes margen para hacerlo.


    


    —Que no, que tengo la barriga flácida del embarazo y encima me apunto al gimnasio y no voy —me reí —¿Y esas bolsas?


    


    —Ropa interior, pijamas y algo más…


    


    —¿Dónde lo has comprado?


    


    —El policía soy yo —me hizo un guiño.


    


    —Y el señor de los misterios —carraspeó. 


    


    Estuvimos media hora más fuera y luego nos fuimos hacia el interior. Me fui a descubrir las bolsas y me encantó aquel camisón blanco de manguitas cortas, parecía un vestido surfero, además de una ropa interior de lo más fina y cómoda.


    


    En la otra un vaquero que era de mi talla, el jodido se las sabía todas y una camiseta monísima en color rosa pastel.


    


    —Te como enterito.


    


    —Vale, acepto —sonrió acercándose para darme un beso.


    


    —Dime una cosa, Andrew.


    


    —Miedo me das…


    


    —¿Por qué me subes a una nube si luego me vas a tirar sin paracaídas? —me eché a reír y me tumbó en la cama con él encima.


    


    —No me vuelvas a decir eso —reía.


    


    —Ah no, mejor es decir que me regales más momentos como estos y luego me sueltes como el que no quiere la cosa.


    


    —Tampoco —mordisqueó mi labio.


    


    —Bueno, pues me escribes en un mensaje cómo quieres que te diga las cosas, señor inspector.


    


    —Menos todavía — se deshizo de mi vestido.


    


    Y reí, con esos labios recorriendo mi cuerpo, con esos besos que se perdían en cada recodo de mi piel, me encanta su forma de hacerme sentir suya y es que era todo lo que siempre había soñado.


    


    Cerré los ojos y me dejé llevar por aquel momento, a pesar de todas las veces que lo habíamos hecho ya, ese me parecía el más especial de todos.


    


    En él, no solo yo me entregaba por entera, sino que Andrew, también lo hacía.


    


    Me besaba con esa mezcla de pasión y cariño que solo él sabía darme, me mordisqueaba mientras acariciaba mi pierna, subiendo despacio con la yema de los dedos, haciendo que me estremeciera por completo.


    


    —Dime que quieres, Andrew —le pedí, rompiendo el beso, cogiéndole ambas mejillas con mis manos.


    


    —Más de lo que imaginas, Laia. Te amo demasiado.


    


    —Haz que esta noche no termine nunca, por favor.


    


    Esa vez lo besé yo, abrazándolo con fuerza, sintiendo el calor que desprendía su cuerpo y envolvía el mío.


    


    Comenzó a bajar con esos cortos besos por el cuello, el pecho, se detuvo en mi vientre y no solo lo besó, sino que lo acarició antes de susurrar algo que no pude entender.


    


    Imagino que habló pensando en Mía, nuestra pequeña, esa que nos arrebataron de la peor manera.


    


    Continuó bajando hasta ese lugar que ardía en deseos por él, y solo por él. Dejó un beso, y comenzó a pasar la lengua despacio por mis pliegues, pronto añadió el dedo al juego, y empezó a penetrarme mientras yo me agarraba a la sábana, moviendo las caderas en busca de más placer.


    


    —Andrew, por Dios —dije, cuando noté un segundo dedo entrando en mí.


    


    Él rio, comenzó a ir más rápido y me llevó al límite, haciéndome estallar en un orgasmo con el que creí que perdía hasta el conocimiento.


    


    —¿Todo bien, pequeñaja? —preguntó, mordiéndome el cuello y después el labio.


    


    —Sí, sí, genial.


    


    —¿Sigo, o quieres que pare?


    


    —Si paras ahora, te mato y entierro tu cadáver donde no lo encuentren.


    


    —No serías capaz —rio de nuevo.


    


    —Ponme a prueba, señor inspector.


    


    —Mejor no —contestó, besándome al tiempo que me penetraba, y fue tal la sensación de placer que me invadió, que tuve que agarrarme a sus hombros con todas mis fuerzas, creo que hasta le clavé las uñas.


    


    Mientras Andrew me penetraba, yo movía las caderas, llevándolas al encuentro con las suyas, buscando mayor contacto.


    


    Hasta que nos hizo girar y cambiaron la tornas.


    


    Yo quedé sobre él, sentada a horcajadas y apoyándome en sus pectorales, Andrew tenía las manos en mis caderas y me ayudaba a moverme.


    


    En aquella postura yo lo notaba tan dentro, colmándome por completo, que no podía dejar de gritar.


    


    Cerrando los ojos, dejándome caer un poco hacia atrás y bien sujeta en sus hombros esta vez, comencé a moverme aún más rápido, hasta que noté que él también se acercaba a ese clímax que ambos queríamos alcanzar.


    


    Andrew se incorporó, quedando sentado conmigo encima, nos abrazamos y besamos como si fuéramos a fundirnos y ser un solo cuerpo, y fue así como ambos liberamos todo lo que acabábamos de sentir.


    


    Nos quedamos abrazados, besándonos el hombro el uno al otro, no sé el tiempo, pero me pareció tan poco que, cuando Andrew se recostó en la cama llevándome consigo, y dejándome sobre su pecho, quise parar el tiempo en ese momento.


    


    No quería que acabara la noche, no quería que se marchara de nuevo, deseaba que se quedara conmigo, cuidándome como había estado haciendo, amándome como solo él sabía hacerlo.


    


    —Te quiero con toda mi alma, Andrew —susurré, antes de cerrar los ojos mientas las lágrimas me caían como cascadas.


    


    —Yo también a ti, Laia —besó mi frente, me abrazó con fuerza, y no dejó de acariciarme la espalda mientras trataba de consolarme sin decir una sola palaba.


    


    No eran necesarias, pues todo lo que debíamos decirnos, ya estaba dicho.


    


  




  

    Capítulo 13


    


    


    Tenía algo en claro y es que ese hombre era un caso por resolver…


    


    Me reí al verlo pasar con el carrito del desayuno que le habían dejado en la puerta.


    


    —Señor agente, ¿desde cuándo es usted camarero?


    


    —Desde que me engañó una española —me hizo un guiño y continuó para la terraza.


    


    —¡Espera! Capaz de comerte todo solo, como todo lo que haces —me levanté corriendo.


    


    —Pero, ¿cómo tienes la cara de decirme eso? —rio poniendo todo sobre la mesa.


    


    —Calla, señor nube sin paracaídas.


    


    —Verás —hizo como el que venía hacia mí y corrí para el baño.


    


    —Para ser poli corres bien poco —grité desde detrás de la puerta, muerta de risa.


    


    —Tranquila, las tácticas son lo que prevalecen. El desayuno tiene una pinta brutal, no dejaré ni una migaja de pan.


    


    —¡Una mierda! —grité abriendo y ahí me atrapó.


    


    —¿Lo ves? No es más rápido quién más corre, sino el que mejor actúa —me mordisqueó el labio.


    


    —¡Suéltame! Me muero de hambre —reía.


    


    —Quiero hacerte saber que después del desayuno pagarás todo.


    


    —Quita, leches —lo empujé y corrí a la terraza.


    


    Llevaba puesto el camisón que me regaló, me encantaba el tacto con la piel y es que el tío no sé cómo lo hacía, pero acertaba en todo.


    


    Me encendí un cigarrillo para acompañar al café y miré hacia el mar. En ese momento me di cuenta de que al día siguiente se iría y ahí comenzaría para mí, un duelo muy difícil de llevar. Era como si me desgarraran el corazón por completo, como si cuando llegase ese momento mi vida dejara de tener sentido.


    


    —¿Qué piensas? Se te entristeció la cara —puso su mano sobre mi pierna.


    


    —Que mañana te vas y te juro que me voy a morir de la pena —sonreí mientras me comenzaron a caer unas lágrimas.


    


    —Para mí también será muy difícil.


    


    —¿Cómo hago para continuar si me falta lo que más amo en el mundo?


    


    —Pensar que todo saldrá bien y que nos volveremos a reencontrar.


    


    —Espero que sea para siempre la siguiente vez.


    


    —Yo también lo espero.


    


    —No suenas convincente.


    


    —Laia, te amo de la misma manera que lo haces tú, no te quepa duda.


    


    —Pero yo me iría contigo…


    


    —Sabes que allí no puedes estar, ya has vivido como nos movemos, nos cambiamos de pisos, nos ponemos en riesgo y no me perdonaría que te pasara algo.


    


    —Aquí también me puede pasar.


    


    —No digas eso, no es lo mismo.


    


    —Bueno, da igual, no vamos a darle más vueltas a lo mismo, sé que te irás, me ponga como me ponga o diga lo que diga.


    


    —Sé que te llevaré en mi corazón y lucharé por volvernos a encontrar.


    


    —Y dale con lo mismo.


    


    —Bueno, no quiero que lo pasemos mal ahora, quiero aprovechar cada minuto contigo.


    


    —Ya, y yo, pero joder ¡Qué difícil es todo!


    


    —No llores, por favor.


    


    —Pues dime como lo hago para no hacerlo.


    


    —Piensa que hemos ido dando pasos hacia adelante.


    


    —Los cojones, siempre que avanzamos pasa algo y vamos hacia atrás.


    


    —No digas eso y deja de llorar —pasó sus dedos por mis mejillas para secarme las lágrimas.


    


    —Tengo miedo, algo me dice que va a pasar algo.


    


    —No pienses eso, por favor.


    


    —¿Y qué garantías me das de que no pasará nada?


    


    —No puedo, pero lucharé por volver.


    


    —Por volver… —tiré la servilleta encima de la mesa y me levanté. Cogí otro cigarro y fui a apoyarme en el muro para mirar al mar y que me diera mejor el aire.


    


    —Laia, no me hagas esto —dijo, viniendo y poniéndose a mi lado.


    


    —Tengo ansiedad, me oprime el pecho, me río y lloro a partes iguales, me estoy volviendo loca, no quiero que llegue mañana por nada del mundo. Si me quisieras no te irías a Ucrania.


    


    —Ya no puedo hacer nada, estoy a cargo de este caso.


    


    —Me dijiste la otra vez que ya te quedabas en Inverness.


    


    —Las cosas cambiaron —se pasó la mano por la cabeza en un acto de desesperación.


    


    —Sí, cambiaron, pero no pensaste en mí en ningún momento.


    


    —No dejé de hacerlo jamás y por eso no quería quedarme aquí estos días, sabía que sería muy doloroso, quería esperar a que terminara todo.


    


    —Pero si dices que no puedes asegurar nada, ¿no ves que te contradices?


    


    —No me contradigo, ojalá estuvieras en mi papel para ver cómo son las cosas y a veces, no son como uno quiere, esto forma parte de mi trabajo.


    


    —Podrías haber tomado otra elección.


    


    —Laia, por favor —hizo un intento de que dejáramos esta conversación que nos estaba matando.


    


    Regresé enfadada a la mesa, me eché otro café de la cafetera que nos habían dejado y me quedé callada, él también, parecía que había cuchillos cortando el ambiente.


    


    —¿Puedes pedir otra cafetera? —murmuré sin mirarlo un rato después.


    


    —Te va a poner más nerviosa.


    


    —¿La pides tú o la pido yo?


    


    Levantó el teléfono y ordenó otra.


    


    —Laia, ¿de verdad vamos a estar así ahora que nos queda poco tiempo?


    


    —El que tú has decidido.


    


    —Estás en una montaña rusa de sentimientos.


    


    —En esa que me tienes tú, pero vamos, que mis sentimientos son claros y firmes.


    


    —Y los míos, pero jamás entenderás así nada de lo que se basa mi trabajo.


    


    —Por esa regla de tres, te pasarías toda la vida abandonándome. 


    


    —Este será mi último caso en el exterior.


    


    —Eso me dijiste la otra vez.


    


    —De nuevo con lo mismo, las cosas cambiaron y quieras o no, no puedo hacer nada —se levantó enfadado cuando llamaron a la puerta para entregar la otra cafetera.


    


    Me sirvió el café y se encendió un cigarrillo, su rostro era de desconcierto y agobio total. Me daba pena, pero, ¿qué hacía si la rabia me salía de esa forma?


    


    —Lo siento —murmuré mirando hacia la taza.


    


    —Yo también Laia, pero no nos peleemos más, por favor.


    


    —Está bien.


    


    —¿Me das un abrazo?


    


    —Claro —me levanté, me senté en su regazo y rompí a llorar.


    


    —Todo estará bien, un último esfuerzo.


    


    —Confío en ti.


    


    Me quedé sentada sobre él, mientras tomaba el café y luego nos metimos a la habitación para ducharnos, cambiarnos y salir un rato a pasear por la playa.


  




  

    Capítulo 14


    


    


    Paseamos de la mano por la orilla de la playa durante más de dos horas, la verdad es que nos vino muy bien esa toma de aire.


    


    Decidimos comer en un restaurante de pescado, pedimos una lubina grande a la sal y de entrante unas gambas al ajillo que le encantaron.


    


    Acompañamos la comida con una botella de vino blanco que nos sentó genial y la verdad es que no paramos de reírnos.


    


    Esperaba que todo fuera así hasta el día siguiente, no quería volver a estar de mal rollo con él, en esas últimas horas y de nuevo separarnos como las anteriores veces en las que el vacío y la tristeza fue detonante en esos momentos. Ahora no podía ser así, aunque doliera, quería tener un bonito recuerdo de esta despedida.


    


    Después de comer nos fuimos a casa de mis padres, Andrew no quería irse al día siguiente sin despedirse de ellos, así que pasamos por una pastelería y llegamos sin avisar, pero claro, lo recibieron que solo les hizo falta ponerle una alfombra roja, lo adoraban, esa era la verdad.


    


    Andrew sin yo esperarlo le contó todo a mis padres, lo de los suyos, estos no salían del asombro y le hablaban con cariño dándole ánimo.


    


    Nos quedamos con ellos hasta después de cenar, mi madre se empecinó en hacerle una tortilla de patatas rellena de jamón y queso, además, le puso sus famosas croquetas.


    


    Antes de irnos, en la puerta, Andrew dijo algo que no me esperaba.


    


    —Cuidádmela mucho hasta que pueda hacerlo yo.


    


    Joder, de nuevo se me saltaron las lágrimas y me metí en el ascensor de manera inmediata.


    


    Llegamos al hotel y nos duchamos juntos, allí lo hicimos bajo esa agua que caía sobre nuestros cuerpos, esos que, sin necesidad de hablar, lo decían todo.


    


    Y es que hacerlo con Andrew era vida, esa que solo él me aportaba, era capaz de hacerme olvidar por todo lo que había pasado.


    


    Lo peor fue a la mañana siguiente cuando nos levantamos, eso sí que fue como si me clavaran varios cuchillos en mi piel, sabía que iba a llegar ese momento que no quería que pasara.


    


    —Buenos días, pequeñaja.


    


    —Buenos días, Andrew.


    


    —No, por favor, no quiero esa tristeza.


    


    —Tranquilo, estoy bien, solo que no sé cómo afrontar el momento.


    


    —Con una sonrisa y llenándome de besos, los necesito tanto como tú.


    


    —¿Cómo voy a hacer cada día sin ti? —Se me saltaron las lágrimas.


    


    —Leyéndote todos los libros de Hugo Sanz y de los demás autores de la tribu y pensando que pronto tendrás un precioso capítulo de tu propia historia.


    


    —¿Me vas a echar de menos?


    


    —Cada día, como siempre hice, jamás te saqué de mi cabeza.


    


    —Ay Dios, de verdad, como duele…


    


    —Lo sé —me abrazaba y besaba mi sien—. Vamos a desayunar —murmuró cuando llamaron a la puerta.


    


    —Sí…


    


    Pusimos todo en la mesa y le agarré la mano.


    


    —Andrew, te voy a esperar y si no vienes iré a Inverness, no me falles, por favor.


    


    —Sabes que no lo haré.


    


    —Así me gusta, esa respuesta —reí y le besé la mano.


    


    —No me hagas ponerme peor de lo que estoy —sonrió y me dio un toque en la nariz.


    


    —Me encantaría meterme en tu corazón y sentir lo que tu sientes, creo que me quedaría más tranquila.


    


    —¿No me crees?


    


    —¡Sí! —reí —Siempre —recordé nuestra primera despedida por decirle que no lo creí y vamos, ni muerta, pero sí, sí que lo creía.


    


    —Te amo.


    


    —Yo también, Andrew, con todas mis fuerzas.


    


    Tras el desayuno nos fuimos a mi casa, antes pasamos a coger unas empanadas para comer, luego lo llevaría al aeropuerto.


    


    La comida fue de lo más triste, ninguno quería decir nada, pero el momento era de esos que desgarraban.


    


    Lo hicimos antes de salir por la puerta, sin hablar, como el camino hacia Sevilla, no éramos capaz de hacerlo.


    


    Lo acompañé hasta el control policial y ahí se me cayeron las lágrimas cuando me agarró por la cintura y me miró.


    


    —Laia, cuídate mucho, tenemos una cita si no aparezco antes.


    


    —Dime que no me fallarás, necesito escucharlo por última vez.


    


    —No lo haré, no hay más nada que desee en el mundo que estar a tu lado.


    


    —¿Te vas a cuidar?


    


    —Tanto como quiero que lo hagas tú.


    


    —Tranquilo lo haré.


    


    —Dales un abrazo a tus padres.


    


    —Claro —me pegué a su pecho y rompí a llorar.


    


    —No me hagas esto ahora, Laia.


    


    —No sé cómo hacerlo a partir de ahora, te lo juro.


    


    —Cada día irás sorteando esos miedos y será uno menos para vernos.


    


    —Me da miedo no verte nunca más.


    


    —Eso no tiene que pasar.


    


    —Vale.


    


    —Dame un beso —agarró mi barbilla y me besó.


    


    Cogió su maleta y me hizo un gesto de despedida, me giré, no quería verlo marchar, me fui hacia el coche donde le metí un puñetazo al volante y lloré desconsolada, así estuve todo el camino de vuelta. 


  




  

    Capítulo 15


    


    


    Habían pasado unos días desde que Andrew se marchó, me aferré al gimnasio, a leer más libros de Hugo y a pasar largos ratos con la pequeña Laia, esa que amaba como si de mi propia sobrina se tratara.


    


    —Lo echas mucho de menos, ¿verdad? —me preguntó Alicia, mientras tomábamos un café en su casa.


    


    —Me duele en el alma, no sé vivir sin él.


    


    —Se te nota. También me pongo en su lugar y tuvo que ser duro saber que su madre era la culpable de que le hubieran arrebatado la vida a su mujer y su hija.


    


    —Sí, eso lo pienso mucho, aquí los dos hemos perdido mucho.


    


    —No fue fácil ni para ti por lo que has pasado, ni para él, por todo lo que también tuvo que pasar.


    


    —Así es —murmuré mirando a Laia, que me enseñaba un muñeco de peluche y la sonreí.


    


    —¿Crees que aparecerá antes de diciembre?


    


    —No lo sé, pero llegado ese día me planto allí para no moverme, me da igual que se tenga que ir, pero me quedaré en su casa —reí.


    


    —Ese hombre te ama.


    


    —Imagino que sí, no quiero pensar que estuvo a mi lado estos días por tener unos polvos cuando puede tener los que quiera, es un hombre que cualquier mujer desearía tener.


    


    —Pero él te quiere a ti.


    


    —Sí, quiero creer que sí.


    


    —Siempre estuvo ahí, de una manera u otra, cuando lo necesitaste, acudió a rescatarte.


    


    —Sí, fue mi Ángel de la Guarda —se me saltaron las lágrimas.


    


    —¿Y en serio lo volvisteis a hacer sin medios?


    


    —Muchísimas veces —me reí entre lágrimas—. Ojalá, de verdad te lo digo, ojalá tuviera un hijo de ese hombre.


    


    —¿Y si no lo vuelves a ver más?


    


    —Tendría un pedacito de él, pero joder, hija, me ves cómo estoy y me sueltas eso —resoplé negando.


    


    —Me da miedo verte sufrir, no sabes lo que me dolería verte sufrir más.


    


    —Bueno, pensemos en positivo, tengo que volver a reencontrarme con Andrew y comer perdices.


    


    —Seguro que sí.


    


    —Por cierto, estuve hablando con Hugo y se viene a pasar el fin de semana conmigo.


    


    —Me encanta como escribe, me leí los libros que me dejaste y ahora estoy comprando los demás, hasta me pedí una Tablet de esas de Kindle.


    


    —Engancha mucho, la verdad que sí, ahora me quiero leer a otros autores también de la tribu.


    


    —Al final nos enganchamos a la lectura —se rio.


    


    —Ya te digo, pero es que te metes de lleno en ellos y los vives como si fuera en primera persona.


    


    —Sí.


    


    —Bueno, tengo que ir a ver a mi madre, que me preparó unos tápers con comidas, ella se piensa que no me hago de comer —volteé los ojos y me levanté a coger a la pequeña para achucharla.


    


    —Cuídate mucho —me recordó a Andrew.


    


    —Claro —le di un beso antes de marcharme.


    


    —Hablamos.


    


    Salí de allí y pasé por una pastelería para coger un par de merengues que les gustaban a mis padres, así se lo comerían por la tarde con el cafelito.


    


    —Hija, nos vas a cebar.


    


    —¿Me lo dices tú, que me has preparado un montón de comida? —me reí.


    


    —Bueno, ya sabes, siempre hago de más.


    


    —Por cierto, mamá, me llegó una carta del catastro de la casa ¿Por qué no lo domiciliaste en mi cuenta?


    


    —Hija, con el dinero que cogimos de la tía no tendremos vida para gastarlo, qué más da que lo paguemos nosotros.


    


    —Bueno, yo también cogí lo mismo, no es justo que me andéis pagando las cosas de la casa.


    


    —No hay nada que hablar.


    


    —Ya, ya —reí negando.


    


    —Tu padre te compró el ambientador que querías para el coche, te lo dejó en la mesa del salón.


    


    —Me encanta, ese olor a cereza.


    


    —¿Sabes algo del muchacho?


    


    —No —reí—. Tampoco espero saber nada en algún tiempo, está de lleno en su trabajo.


    


    —Debe ser duro ir a buscar a los que te arrebataron todo.


    


    —Lo es, pero bueno, lo decidió así. Aunque no me guste lo que está haciendo, reconozco que en su lugar habría hecho lo mismo.


    


    —Es un gran hombre.


    


    —Lo es —le di un beso antes de coger todo para irme.


    


    —El fin de semana me dijiste que viene el otro poli de aquí.


    


    —Sí, el escritor.


    


    —Vale, cualquier cosa que necesitéis me lo decís. 


    


    —Tranquila —le di un abrazo.


    


    Me fui para casa y me puse a colocar todo antes de ducharme, esa noche me puse a leer y la verdad es que así me evadía de todo un poco.


    


    Antes de acostarme revisé un poco las redes y me reí con los posts de la tribu, de verdad que ese grupo era un punto y de lo más activo, las lectoras se implicaban muchísimo y se llevaban genial entre ellas.


    


  




  

    Capítulo 16


    


    


    Llegó el viernes, y ahí estaba yo a media mañana en el aeropuerto de Sevilla esperando a que llegara mi buen amigo Hugo, es que se había cogido un vuelo en Madrid porque terminaba un trabajo allí y se venía a pasar conmigo el fin de semana, como habíamos quedado esos días anteriores.


    


    Pero es que le esperaba en la salida que me había dicho él por mensaje esa mañana, con letrero y todo.


    


    Para verme allí de pie, sujetando el cartelito en el que se leía “Mr. Sanz”, que me rodeó la gente en un momento en cuanto se abrieron las puertas para que salieran los pasajeros de su vuelo, con los móviles en la mano.


    


    Y yo preguntándome quién llegaba también a Sevilla en ese momento, porque aquello parecía el recibimiento del rey, como mínimo.


    


    Hasta que escuché murmurar a una señora que yo estaba esperando a Alejandro Sanz. Creo que me puse blanca, hasta que me empecé a reír disimuladamente.


    


    Anda que no se iban a llevar un chasco cuando por allí no apareciera el cantante, sino el poli y escritor.


    


    Empezó a salir gente que parecía el primer día de rebajas, solo que estos venían con maletas y no con carros de la compra.


    


    Y mi poli que no aparecía, y mira que, para no verle, con lo grandote que era.


    


    Los que me rodeaban no se iban, pero es que yo tampoco bajaba el cartelito, que me quería reír un rato. Saqué el móvil a ver si tenía algún mensaje suyo, pero no había nada, hasta que, de repente…


    


    —¿Mr. Sanz? ¿En serio? —Levanté la mirada y ahí estaba él, cruzado de brazos y con la ceja arqueada.


    


    —¡Huguito! —grité, lanzándome a sus brazos para comérmelo a besos, en la mejilla, ¿eh? No vayáis a pensar mal, por favor.


    


    —¿Pues no venía Alejandro Sanz? —escuché a alguien por detrás, y yo medio riéndome.


    


    —Sé ve que no, se equivocaría la señora que lo dio —contestó otra.


    


    —¿Me tenías que recibir con el cartelito, “preziozota”? —preguntó Hugo, dejándome en el suelo.


    


    —Hombre, pues claro, no fuera a ser que te perdieras por aquí, que me veía ya en atención al cliente pidiendo que llamaran por megafonía a mi niño que se me ha perdido.


    


    —¿Tu niño?


    


    —Este fin de semana, sí —contesté, colgándome de su brazo.


    


    —Anda, vamos a coger un taxi y vamos para Huelva.


    


    —¿Qué taxi ni qué taxi? He venido en coche, pichita.


    


    —Ah, pero, ¿sabes conducir?


    


    —¡Ay lo que me ha dicho! —Fernando Alonso a mi lado, un principiante, te lo digo yo.


    


    —Anda, tira, Alonsita —y azotito en el culo que me llevé.


    


    —¡Auch!


    


    Salimos del aeropuerto, él cargando con su bolsa de viaje y un brazo por mis hombros, y yo rodeándole la cintura, con el mío.


    


    En cuanto llegamos al coche, Hugo insiste en que le dé las llaves, pero naranjitas de la China, que es mío, mi tesoro, y lo conduzco yo.


    


    —¿Dónde me vas a llevar a comer? —preguntó poco después de que pusiera rumbo a mi tierra.


    


    —A un bar de marisco donde ponen las mejores gambas de Huelva que has comida nunca.


    


    —Eso son palabras mayores, ¿eh? Que en Cádiz tenemos un marisco para chuparse los dedos.


    


    —Sí, sí, como las tapas de los yogures, ¿verdad, yogurín?


    


    —Sabía que era mala idea que vieras todo eso de las redes.


    


    —Anda, pichita, que os lo pasáis bomba en el grupo. Por cierto, que yo quiero conocer a más autores, no a ti solo.


    


    —Vaya por Dios, y yo que te quería en exclusiva para mí.


    


    —¿Cómo qué en exclusiva, señor policía? Mire usted que tengo el corazón ocupado y algo partido.


    


    —Bueno, seguro que no tardas en volver a tenerlo completo.


    


    Eso esperaba yo también, que mi escocés favorito no me fallara y cumpliera su promesa de recibirme en casa el veintitrés de diciembre, porque ahí que iba a estar yo, llamando al timbre hasta que me abriera.


    


    En el camino no dejamos de hablar de su trabajo, de los dos, ese en el que se vestía de poli para detener a los malos, y el otro que era donde dejaba volar su imaginación creando historias que llegaban al corazón.


    


    Cuando llegamos a Huelva, fuimos directos a comer, allí nos esperaban mis padres que querían verlo también.


    


    En cuanto mi madre nos vio aparecer por la puerta, se puso en pie para darle dos besos a su niño, que decía que le quería adoptar como hijo.


    


    —Si es que siempre me faltó un hermano mayor, mamá —dije sonriendo, mientras me sentaba a la mesa.


    


    Hugo se empezó a reír lo más grande cuando mi padre puso cara de horror, y es que tampoco se llevaban tantos años con él, vamos, que, más que hijo, podría ser hermano de mis padres.


    


    Alicia me hizo una videollamada mientras tomábamos el café y nos puso a Laia, esa niña empezó a estirar los bracitos cuando vio a Hugo, y es que habían hecho buenas migas los dos en nuestras vacaciones por tierras gaditanas.


    


    Mis padres se despidieron de nosotros y quedamos en ir a comer el domingo a su casa, que buena era mi madre si le decíamos que no, ella que le quería preparar sus riquísimos pestiños para que tomara con el café su niño.


    


    Vamos, que le llamaba así y se quedaba tan a gustito ella.


    


    —Siento la brasa que te ha dado mi madre con que vayas a comer —dije nada más entrar en mi piso.


    


    —De brasa nada, sabes que me caen genial.


    


    —Y tú a ellos, ya lo ves. Como a un hijo te quieren, Huguito.


    


    Después de dejar sus cosas en la que iba a ser su habitación durante el fin de semana, nos preparamos café para tomarlo en el salón tranquilamente, mientras me contaba la idea de su nueva novela.


    


    Este hombre no dejaba de maquinar, igual que el resto de autores, que siempre andaban con historias rondado en la cabeza.


    


    —Vamos a tirarnos una foto y la subimos a las redes —le dije, cogiendo el móvil de la mesa—. Venga, sonríe.


    


    No tardaron en empezar a llegar comentarios de las niñas, como las llamaban todos los autores, ni de ellos, que decían que, qué bien acompañado estaba el señor Sanz.


    


    Me preguntó si sabía algo de Andrew, pero le dije que no, y tenía muchas ganas de saber de él, al menos un “hola”, no sé, pero bueno. 


    


    Con todo eso de la investigación sabía que estaba liado, pero, ¿qué le costaba ponerme un mensaje de buenos días o algo?


    


    Por la noche pedimos unas pizzas para cenar y, mientras hablábamos, me dijo que le había venido una idea para escena de su novela, así que cogió el móvil y empezó a teclearla para cuando se pusiera con ella.


    


    Nos dieron en el salón las dos de la madrugada, charlando, riendo y hablando en uno de los posts del grupo, esos que, según había podido ver, alcanzaba cientos de comentarios.


    


    —Buenas noches, “preziozota” —dijo, abrazándome con ese cariño que me encantaba, y dejándome un beso en la frente.


    


    —Buenas noches, Hugo. Descansa, que mañana te llevo de turismo —le hice un guiño y entré en la habitación.


    


    Miré el móvil, seguía sin noticias de Andrew, y había momentos en los que se me pasaba por la cabeza enviarle un mensaje, pero no lo hacía. 


    


    Prefería esperar, y que pasara lo que tuviera que pasar.


    


    


  




  

    Capítulo 17


    


    


    Sábado, sabadete, madruga y a hacer turismo vete.


    


    No, así no era el refrán, pero lo había versionado a mi manera, que quedaba mejor.


    


    Cuando salí de la habitación, ya estaba Hugo en la cocina, esperándome con café recién hecho, tostadas, zumo y bollos recién hechos de la panadería de la calle de atrás.


    


    —¿Se puede saber quién te ha mandado salir a comprar? —pregunté, poniendo los brazos en jarras.


    


    —Mujer, quería colaborar con la casa.


    


    —Ay la leche, pero que tú venías de vacaciones.


    


    —No, no, de vacaciones no, a pasar el fin de semana.


    


    —Pues eso, vacaciones. Buenos días, hombretón. Y gracias —sonreí, recibiendo ese abrazo que tan bien me sentaba de buena mañana.


    


    Nos sentamos a tomar todo lo que había preparado, pero antes le tiré una foto para subir a las redes, diciendo que si me iba a mimar así cuando me despertara, podía quedarse de okupa en mi casa un mes entero.


    


    Nos reímos lo más grande con los comentarios de las niñas y los autores. Ariadna, que a todo el mundo llamaba hermosuras, dijo que ella también quería un desayuno así, que a ver si Hugo se pasaba por su casa el siguiente fin de semana y se lo preparaba.


    


    Tras recogerlo todo, salimos de casa y esta vez sí que no hubo manera de que me dejara conducir.


    


    —Eres un peligro para el resto —dijo en modo guasa.


    


    —¿Cómo que un peligro? Pero si conduzco muy bien, ya lo viste ayer.


    


    —Sí, sí, en carretera sí, que no hay semáforos, porque los que nos encontramos de camino al bar, y a tu casa, los ignoraste.


    


    —No seas mentiroso, que te va a crecer la nariz como a Pinocho.


    


    —A ese le suelen pedir que mienta —me hizo un guiño y le di un manotazo en el hombro.


    


    —Mira que te gusta buscarnos la lengua a las niñas, ¿eh?


    


    —Solo un poquito. Bueno, dime para dónde vamos.


    


    —Pues mira, por lo pronto, tira para Palos de la Frontera, que hoy comemos allí.


    


    —Laia, son las diez y media de la mañana, y acabas de desayunar. Luego me decís a mí que estoy todo el día con la comida en la boca.


    


    —¡Tonto! Que quiero que veas una cosa que hay allí, venga. Dale, tira para la carretera.


    


    Menos mal que me hizo caso y al fin puso el coche en marcha, fue siguiendo las indicaciones y emprendimos rumbo a aquel lugar.


    


    —A nuestra derecha, a izquierda, pueden observar el maravilloso río Tinto —dije, poniendo voz de guía turístico, mientras Hugo se reía negando con la cabeza.


    


    Una vez llegamos, le fui indicando por dónde ir hasta que al fin vi las carabelas.


    


    —Bienvenido al Muelle de las Carabelas —sonreí, extendiendo los brazos mostrándole esos tres grandes barcos.


    


    —¿Me llevas a navegar?


    


    —Por supuesto, vamos a descubrir América.


    


    —No tienes guasa tú ni nada, ¿eh?


    


    —Una mijita —le saqué la lengua en plan de burla.


    


    Las tres réplicas de las carabelas en las que Colón hizo el viaje para descubrir el nuevo mundo, son una maravilla, y algo que disfrutar mientras te sientes parte de aquella tripulación.


    


    Hicimos varias fotos, Hugo subió una a las redes poniendo que le había cogido como marinero para hacer un viaje alrededor del mundo.


    


    La que se rio fui yo, que no me veía yo surcando los mares y sin ver tierra firme alrededor.


    


    Después de la visita fuimos al centro para tomar un café, recorrimos las calles y regresamos para comer en Huelva.


    


    Acabamos en la céntrica Plaza de las Monjas, que ahí había bares para elegir dónde comer, y al final hicimos un tapeo a base de cervecita fresca. Bueno, yo no bebí mucha que tampoco era plan de pasarme, pues estaba haciendo de guía turística.


    


    El café de después de comer lo tomamos en un chiringuito de la playa, sentados en las tumbonas, disfrutando de esa brisita marina tan buena.


    


    —¿Qué quieres hacer esta noche? —le pregunté mientras volvíamos al coche para ir a casa.


    


    —Te invito a cenar fuera, y nos tomamos unas copas.


    


    —Eso está hecho. Vamos a ir a comernos un chuletón.


    


    —Venga, como si son dos.


    


    —Chiquillo, con uno tienes más que de sobra, que adónde vamos los ponen bien gordotes.


    


    Se echó a reír como diciendo que sí, que lo que yo dijera.


    


    Nada más entrar en casa me sonó el móvil, era mi madre que me recordaba que teníamos comida en su casa al día siguiente. Vamos, como para que se me olvidara, si lo raro es que no me hubiera llamado antes.


    


    Como sabía que después de la cena íbamos a tener una noche larga, porque no sería una copa, ni dos, las que nos tomáramos, me eché una siestecita mientras él, iba apuntando cosas de su novela para no olvidarse de esas ideas que decía le iban llegando según pasaba tiempo conmigo.


    


    A saber, qué se le estaría ocurriendo, miedito me daba.


    


    Cuando me desperté, escogí un vestido cómodo y unas cuñas para salir, me arreglé un poco el pelo y, tras un toque de color de lo más natural, fui al salón, donde estaba escuchándole hablar.


    


    —Sí, nos vemos. Adiós —colgó en cuanto me vio, pero no le pregunté con quién hablaba, que no era yo tan cotilla—. Qué guapa te has puesto —sonrió.


    


    —Lo primero que vi en el armario. ¿Nos vamos?


    


    —Cuando quieras.


    


    —Pues venga, enhebra —contesté poniendo el brazo para que me diera el suyo, y ahí que me colgué para salir de casa.


    


    —Conduzco yo.


    


    —Ya tardabas en decirlo, hijo mío —resoplé.


    


    Le indiqué cómo llegar al restaurante, cenamos entre risas y mientras me hablaba de lo mucho que le gustaba escribir, le pregunté por esas ideas que estaba apuntando y no me dijo nada, había que joderse.


    


    Tras la cena, donde fui yo la que se dejó un poco de ese riquísimo chuletón, fuimos a la zona en la que se encontraban todos los locales de copas más de moda, entramos en uno en el que vimos que había menos gente y podríamos estar más tranquilos. Hasta que se llenara, obviamente.


    


    Entre chupitos y bailes se nos iban los minutos, y qué manera de bailar tenía el señor Sanz, madre del amor hermoso.


    


    El problema era que, con tanto chupito, copita por aquí y por allá, yo tenía ya una en todo lo alto que me daba vueltas hasta la barra del bar, y eso que estaba bien fija en el suelo.


    


    —¿Tú has hablado con Andrew? —le pregunté, sentada en el taburete mientras él, me sostenía con una mano por la cintura.


    


    —Por trabajo, nada más —contestó.


    


    —Bueno, al menos, a ti te llama, porque, lo que es a mí… nooo —alargué más de la cuenta la o, y es que me notaba la lengua como de trapo. Menos mal que mi madre no me iba a ver llegar a casa esa noche.


    


    —Seguro que te llama pronto, mujer, no te preocupes.


    


    —Pero, Hugo, que vino de sorpresa, porque no me lo esperaba, me echó cuatro polvos y fuuu—muevo los dedos como si algo desapareciera en el aire—. Se hizo un “Coperfil” de esos.


    


    —Pero quedasteis en veros, ¿no?


    


    —Sí, eso dijo, que me estaría esperando en Escocia el día veintitrés de diciembre.


    


    —Pues no queda casi nada para esa fecha, bonita —contestó, besándome la frente.


    


    —Hombre, como que voy a ir a su casa, con cuatro maletas, como poco, y me planto en su casa llamando al timbre hasta que me abra la puerta —le señalé con el dedo y él sonrió.


    


    —No tengo la menor duda de que así será.


    


    —Vamos, como si me tienes que llevar tú hasta su casa, por si necesito refuerzos para poder entrar.


    


    —Laia, irás de visita, no a hacer allanamiento de morada.


    


    —No, no, morada no voy a ir, no te preocupes.


    


    —¿Qué dices? —soltó una carcajada.


    


    —No sé, ¿qué has dicho tú de ir morada? Hombre, me puedo comprar un vestido de lana de ese color, sí.


    


    —“Preziozota”, nos vamos para casa —dijo, cogiéndome en brazos a los Richard Gere en Oficial y caballero, sacándome de allí.


    


    —Hugo, te voy a buscar una novia, que te veo muy solo.


    


    —Como si no pudiera buscarla yo solito.


    


    —Bueno, pero que yo quiero que sea una buena mujer, no te vaya a tocar una como la madre de Kazim, o de Andrew, que esas eran dos brujas…


    


    Y juro por mi vida, que no recordaba nada más de lo que pasó, después de esas palabras.


  




  

    Capítulo 18


    


    


    Tenía un dolor de cabeza, como no recordaba haberlo sentido en mi vida.


    


    Me incorporé en la cama y vi que eran las doce y media, me desperté de golpe, vaya, porque en apenas una hora teníamos que estar Hugo y yo, en casa de mis padres para comer.


    


    Al salir, vi que tenía una camiseta puesta, por lo que seguramente debió de ponérmela él. Qué vergüenza, que me había visto desnuda la noche anterior.


    


    Una ducha rápida, cepillándome los dientes mientras me secaba el pelo, jeans, deportivas, camiseta, y lista para salir.


    


    —Buenos días, Lady Ginebra —rio Hugo, cuando entré en la cocina.


    


    —Hombre, señor Johnnie Walker, ¿cómo está usted?


    


    —Mejor que tú, seguro. Anda, tómate el zumo y las pastillas.


    


    —Gracias, a ver si se me quita el dolor de cabeza. Una cosita, agente… ¿Hice o dije anoche algo de lo que arrepentirme hoy? —pregunté, antes de tomarme el zumo.


    


    —No, ninguna de las dos cosas.


    


    —Menos mal, porque me estaba dando miedo que me hubiera propasado contigo.


    


    —Tuve que ponerte la camiseta, pero te prometo que no miré.


    


    —Claro, claro, y yo me lo creo.


    


    —Sí, sí, créetelo.


    


    —Venga, aquí el hermano Hugo, del monasterio de los futuros santos a beatificar, no te digo —yo reía, pero él más aún.


    


    Desayunamos mientras no dejábamos de cogernos la mano, pero no de un modo romántico ni nada de eso, qué va, era por ese cariño que nos teníamos, como de hermanos, y es que casi que podría verlo así, sí, como un hermano mayor. El “bro” como se llamaban él y Dylan, el otro autor también gaditano con el que se llevaba genial.


    


    —Te voy a echar de menos cuando te vayas esta tarde —dije, mientras recogíamos.


    


    —Y yo a ti, me lo he pasado muy bien. Me ha venido genial para desconectar de todo.


    


    —Pues ya sabes dónde tienes tu casa para cuando quieras volver un fin de semana.


    


    —La próxima visita me la tienes que hacer tú, que así te llevo por mi tierra otra vez.


    


    —Si me acoges en tu casa, yo encantada, ya sabes que con un sofá pequeñito me apaño.


    


    —¿Cómo que un sofá? ¿Qué clase de caballero permitiría que una dama como usted, durmiera en un sofá?


    


    —Hombre, que no sé si tienes habitación de invitados —reí.


    


    —Pues, si no la tengo, te quedas con mi cama y yo duermo en el sofá.


    


    —¡Sí, hombre! No, no, que me sentiría mal por quitarte la cama.


    


    Mientras Hugo terminaba de guardar su ropa en la bolsa, yo me entretuve mirando las redes, había post de todos los autores y les fui dando los buenos días uno a uno.


    


    Entonces me entró la curiosidad, sí, esa que mató al gato, y fui a ver el perfil de Andrew.


    


    No había nada nuevo, ni un cambio de estado ni nada. Al menos Hugo me había dicho que habló con él en alguna ocasión, por lo que, bueno, vivo seguía, así que me quedaba algo más tranquila.


    


    —¿Lista? —preguntó apareciendo en la cocina con la bolsa al hombro.


    


    —Lista.


    


    Salimos de casa y fuimos donde mis padres, que le recibieron como lo harían con un hijo, desde luego, mi madre al final acabaría adoptándole.


    


    Mientras él y mi padre hablaban de fútbol, del trabajo de Hugo y de a saber qué más, ayudé a mi madre a terminar de poner la mesa para servir la comida.


    


    Nos sentamos a degustar esas coquinas que ella había preparado con tanto amor, así como un poco de jamón del bueno que había cortado mi padre junto con queso y un vino que estaba buenísimo. Ambos le dijeron a Hugo que siempre sería bienvenido a su casa como uno más de la familia.


    


    Desde luego, méritos había hecho ese buen hombre para tal honor, puesto que había ayudado a mi liberación y a cuidarme cuando más lo necesitaba.


    


    A la hora del café, mi madre sacó sus famosos pestiños, esos dulces típicos de nuestra tierra, que Hugo elogió como si comiera el postre de algún chef con estrella Michelín.


    


    En ello estábamos, cuando sonó el timbre y, al ir a abrir, ahí me encontré con mi amiga Alicia, su marido y la pequeña Laia.


    


    —¡Mi niña! —la cogí en brazos y me la comí a besos, estaba enamorada de esa bebé.


    


    Era tan bonita. Lo malo que, cuando la veía, recordaba a Mía, mi querida hija, y se me humedecían los ojos, pero me controlaba bien y no acababa llorando, no fuera a ser que me llevaran a ver a un psicólogo otra vez.


    


    Cuando la niña vio a Hugo, le tendió los bracitos y él la sentó en sus piernas, haciéndole cosquillas que le sacaron más de una carcajada.


    


    —Se os ve con una complicidad, que podrías pasar por pareja, Laia —dijo Alicia cuando estábamos en la cocina, dejando las cosas del café.


    


    —Es un buen hombre, pero mi corazón es de Andrew, y siempre lo será.


    


    —Te dijo que…


    


    —Para, sé perfectamente lo que me dijo, pero no voy a hacerle caso. Lo voy a esperar hasta el día veintidós de diciembre, porque el veintitrés, esta que está aquí —me señalé con el dedo—, se va volando para las Tierras Altas.


    


    —Ojalá él te espere ese día en su casa, porque de lo contrario, la que vuela soy yo para prenderle fuego la casa, te lo juro.


    


    —Anda, anda, no quemes nada que me dejas a mí sin vivienda —reímos y regresamos al salón.


    


    Tocaba despedirse, y es que el vuelo de Hugo para Cádiz salía un par de horas después, así que me iba a llevarle al aeropuerto de Sevilla.


    


    En el camino me dijo que seguiríamos en contacto, que no quería perderme, ya que me consideraba parte de su familia, otro que, como yo, me veía como una hermana pequeña.


    


    Y me alegraba, porque sabía que con él podría hablar de todo y, además, hasta me aconsejaría.


    


    —Ya sabes, la próxima que viene, eres tú a verme a mí.


    


    —Eso está hecho, señor Sanz —contesté, abrazándole.


    


    —Cuídate, ¿vale?


    


    —Tranquilo, que lo haré.


    


    —¿Me lo prometes? —Arqueó la ceja.


    


    —Ale, ya has sacado la vena de hermano mayor.


    


    —Promételo. Y no te comas la cabeza con lo de Andrew, que seguro que te llama.


    


    —Pues esperaré que lo haga. Y tú, cuídate mucho que tienes un trabajo que, ojito con los malos, ¿eh? Quiero verte siempre de una pieza.


    


    —Palabrita de poli —me hizo un guiño y, tras un último abrazo y ese beso en la frente al que ya me estaba acostumbrando, se giró para marcharse.


    


    —Adiós, con el corazón, que con el alma no puedo… —comencé a cantar, Hugo se dio la vuelta para mirarme, y lo hizo sonriendo al tiempo que negaba.


    


    Se despidió con la mano y lo vi desaparecer entre la multitud.


    


    Yo regresaba a casa, mi oasis de paz y tranquilidad, el lugar en el que esperaría esa fecha señalada en el calendario.


    


    Ah, que, ¿no lo había dicho? Pues sí, bien grande era el círculo rojo que había hecho yo en el veintitrés de diciembre.


    


    Vamos, ni lotería, ni nada, yo quería que mi escocés favorito volviera a mi casa por Navidad, como el turrón.


  




  

    Capítulo 19


    


    


    Habían pasado dos semanas desde que Hugo estuvo aquí y yo solo pensaba en la borrachera que había cogido y que ahora me temía lo peor.


    


    —Ay Dios que me voy a desmayar Alicia.


    


    —Pues no lo hagas, ya está el resultado claro —dijo mirando aquel predictor que sostenía en sus manos.


    


    —Dime, que me voy a desmayar.


    


    —Estás embarazada, Laia —sonrió y metí un bote, me puse a llorar de la emoción abrazada a ella.


    


    —Dios mío, estás como una cabra, pero te felicito, sé que esto es lo que deseabas.


    


    —Sí, después de perder a Mía me quedé muy vacía, necesito ser madre y de ese hombre. Andrew es todo para mí.


    


    —¿Se lo dirás?


    


    —Cuando lo vea, ahora no lo quiero poner nervioso y mucho menos interrumpir su operación, en nada estoy segura de que estaremos juntos.


    


    —Te veo colándote en las Highlands con el regalo de Navidad —tocó mi barriga.


    


    —Ahí llevará el Papa Noel —sonreí de lo más feliz.


    


    —Verás tus padres.


    


    —Sé que se pondrán contentos, ya se lo huelen.


    


    —Joder no es para menos, estaban muy ilusionados con Mía.


    


    —Mi pequeña mía, esté donde esté sé que sabe que la quiero con toda mi alma sin haberla conocido, pero la llevé dentro de mí y fue feliz sabiendo que venía.


    


    —¿Y cómo se tomará la noticia Andrew?


    


    —Algo me dice que él quería volver a intentarlo, de lo contrario no se la hubiera jugado tanto como lo hizo esos días.


    


    —¡Voy a ser tía! —me abrazó emocionada.


    


    —Y yo mamá —reí llorando de felicidad.


    


    Me fui hacia casa de mis padres, ya que estaban allí, era sábado y quedé en comer con ellos.


    


    Esperé a que estuviéramos sentados en la mesa para soltar la bomba.


    


    —Vais a ser abuelos —sin rodeos…


    


    —¡No! —se puso mi madre las manos en la boca y mi padre se quedó boquiabierto.


    


    —¡Sí! —reí volviendo a llorar como una niña pequeña.


    


    Mis padres se levantaron corriendo para abrazarme y yo hice lo mismo, sabía que ellos eran conscientes de lo feliz que me haría volver a intentar ser madre, de sobra sabían que aquello me dejó con el corazón roto en mil pedazos. Perder a Mía fue lo más doloroso que me pasó.


    


    —Hija, verás cómo esta vez saldrá todo bien.


    


    —Eso espero, no quiero volver a pasar por lo mismo, esta vez quiero abrazar a mi bebé.


    


    —Y nosotros, hija, y nosotros —murmuró mi padre, secándose las lágrimas.


    


    La verdad es que me sentía muy arropada por mi familia y mi amiga Alicia, esa que para mí era como una hermana, la que nunca tuve.


    


    De nuevo volvía a tener una ilusión para soportar ese tiempo que me quedaba para ver a Andrew, yo estaba convencida que sería para diciembre, pero que, si me sorprendía antes, eso que me llevaba.


    


    Estaba deseando ser yo la que esta vez le dijera que íbamos a ser padres, quería ver su cara, su expresión, me imaginaba ese momento de mil maneras.


    


    Llegué a casa y llamé por teléfono a Hugo.


    


    —Señor Sanz, vas a ser padrino.


    


    —¿En serio?


    


    —Sí —reí—. Tienes que guardar el secreto, esta vez quiero que se entere por mí.


    


    —Por supuesto —reía feliz.


    


    —Cuando todo esto pase y yo comience mi vida junto a él, tienes que hacer una novela con mi historia.


    


    —Ariadna me mata, desde que sabe lo de tu historia quiere escribirla ella.


    


    —Bueno, os la rifáis, pero quiero mi historia en papel.


    


    —Lo tuyo dará para una trilogía —se rio.


    


    —Pues mejor, más libros con esto.


    


    —Pero tiene una parte muy mala.


    


    —Ya, pero gracias a esa parte mala está en mi vida Andrew, lo mejor que saqué de ello.


    


    —Me gusta verte así de fuerte.


    


    —No me queda otra forma de actuar, Huguito.


    


    —De verdad, me alegro mucho de que estés esperando un hijo de Andrew y que de nuevo tu vida vuelva a tener luz.


    


    —Sí, a pesar de echarlo mucho de menos, ahora estoy de lo más feliz.


    


    —No hace falta que lo jures —nos echamos a reír.


    


    —Me guardas el secreto.


    


    —Siempre, ya sabes que te adoro.


    


    —Y yo a ti, no se te olvide.


    


    —Nunca.


    


    —Hablamos.


    


    —Claro.


    


    Colgué y me quedé con una sonrisa de oreja a oreja, me hacía mucha ilusión que alguien como él lo supiera, lo veía como un lazo de unión entre Andrew y yo, era su amigo, pero ya lo era mío.


    


    Esa noche me costó mucho conciliar el sueño, era como que los nervios los tenía a flor de piel y quería gritarle al mundo que estaba de nuevo esperando un bebé del hombre que amaba.


    


    Y es que lo amaba con todas mis fuerzas, echaba mucho de menos poderlo abrazar, que me dijera lo que significaba para él, escuchar su voz…


    


    Embarazada, estaba embarazada, de nuevo comenzaría a crecer mi tripita, a fantasear con ver su cara, a preparar todo para su llegada, pero esta vez sería en Escocia, junto a él, quería irme a su lado y vivir todos los momentos unidos, como la otra vez no tuve la oportunidad de hacer.


    


    Me tiré en la cama y no podía conciliar el sueño, estaba completamente desvelada, fantaseaba con todo eso que iba a comenzar a vivir y es que de nuevo la vida me volvía a sonreír. 


    


  




  

    Capítulo 20


    


    


    Una semana había pasado desde que llamé a mi Huguito para darle la noticia, una, en la que se había empeñado en que me tocaba ir a visitarlo.


    


    Que le tenía abandonado, me decía, valiente era en soltar aquello por la boquita, si le había estado mandando fotos de mi inexistente barriguita todas las mañanas.


    


    Y qué semana me había dado, con que venía el a buscarme para que no tuviera que conducir, que tenía que cuidarme y yo venga insistir en que estaba embarazada, no inválida.


    


    Pero bueno, quería con locura a ese hombre, se había convertido en mi amigo, familia y confidente, además de uno de mis escritores favoritos, porque había otro diez más que llegaban con sus historias a lo más hondo del corazón.


    


    —¿Llevas todo, hija? —preguntó mi madre cuando me vio salir de la habitación con la maleta de ruedas.


    


    —Todo, todo, tranquila.


    


    —Ve con cuidado en el coche, ¿de acuerdo?


    


    —Siempre lo llevo, papá —contesté, dándole un abrazo.


    


    —Lo digo porque hay mucho loco al volante, que un descuido y nos dan un susto.


    


    —Anda, anda, si en dos horitas y poco estoy allí. Y Hugo me espera, así que no os preocupéis más.


    


    —Vale, hija, pero tú, con cuidado.


    


    —Sí, mamá. Os llamo cuando llegue, de verdad.


    


    Dejo que me achuchen y besen cuanto quieran, y salgo de casa lista para pasar un gran fin de semana.


    


    En cuanto pongo el coche en marcha, enciendo la radio y ahí está mi compañero de fatigas, el gran Sergio Dalma que pone banda sonora a muchas de mis vivencias en estos años.


    


    Como le prometí a mis padres, voy con mil ojos mientras conduzco, y es que no quiero llevarme sustos por parte de nadie.


    


    La verdad es que la carretera está tranquila a estas horas, yo esperaba encontrarme más tráfico, pero mejor para mí, así llego justo a tiempo para comer, tal como le dije a Hugo que estaría por allí.


    


    Casi dos horas y media de viaje es lo que tenía por delante, y me vengo arriba en cuanto escucho la musiquilla de la siguiente canción.


    


    —Gloria, faltas en el aire, falta tu presencia, cálida inocencia —voy cantando a voz en grito, a dúo con Sergio—. Gloria, campo de sonrisas, agua en el desierto, corazón abierto.


    


    Se me pasa el camino volando y, cuando quiero darme cuenta, estoy entrando en San Fernando. Me paro donde puedo y llamo a Hugo a ver por dónde anda él.


    


    —Dime, “Alonsita” —contesta nada más descolgar.


    


    —A mí no me llames así, ¿eh?


    


    —¿Cómo te llamo? Has tardado menos de lo que esperaba.


    


    —En vez de alegrarte de que vengo antes para verte, ya te vale. Bueno, ¿por dónde andas?


    


    —Por la calle, mujer, no querrás que ande sobre las aguas, como Moisés.


    


    —No te he visto aún, y ya te has ganado una colleja —protesto.


    


    —A ver, ¿dónde está usted, señorita?


    


    —Pues en la entrada de tu pueblo, hijo.


    


    —¿Algo más específico, por favor?


    


    —¿En el parking del Burger King, te vale?


    


    —Me vale, me vale. Dame cinco minutos y estoy ahí.


    


    —Que sean dos, que me hago pis.


    


    —Pues entra en el Burger y ve al baño.


    


    —Ñiñiñiñi —contesto, él se ríe y me cuelga.


    


    Pues nada, que sí, que entro al local y le pregunto a la chica si puedo usar el baño, que estoy embarazada y necesito hacer pis. Me dice que, sin problema con una bonita sonrisa, y ahí que voy yo a evacuar, que mi bebé ya me tenía oprimida.


    


    A la que salgo al coche, me encuentro a Hugo apoyado en él, con las piernas cruzadas y hablando por teléfono, con su bolsa de viaje al lado.


    


    —Hablamos, adiós —dice antes de colgar— ¿No vas a tirarte a mis brazos como en Huelva? —Arquea la ceja.


    


    —Hijo, aquí me da más cosa, que te conocerá todo el pueblo.


    


    —Les den, así presumo de mujer —hace un guiño y me echo a reír—. Anda, ven, dame un abracito.


    


    —¿Abracito? Pero si tú eres grande, a ti los abrazos son de oso.


    


    —Esos son los míos, pero, ¿quieres venir ya, mujer?


    


    Y claro que voy, me acerco y dejo que me cobije entre sus brazos, esos que hacen que me sienta como en casa, con mi padre.


    


    —¿Vienes de algún trabajo fuera? —pregunto, cuando nos separamos.


    


    —No, ¿por qué?


    


    —Por la bolsa.


    


    —¡Ah, eso! Es que nos vamos a pasar el finde a un lugar que te va a encantar.


    


    —¿No me llevas a tu casa?


    


    —No.


    


    —Hombre, si es porque está tu mujer con tus seis hijos allí, me lo dices que ya le explico yo a ella que tú y yo, solo somos amiguis, que no hemos hecho cochinadas ni nada de eso.


    


    —Eres tremenda, Laia, de verdad. Sabes de sobra que no estoy casado, cuanto menos, tener seis hijos. A todo esto, ¿seis? ¿En serio? Anda que dices dos, seis nada menos.


    


    —Con lo que te gustan los niños, te veo con siete por lo menos.


    


    —Claro, claro. Anda, dame las llaves que yo conduzco.


    


    —Qué manía con no dejarme querer llevar mi —me señalo con el dedo— coche.


    


    —Es que tú no conoces el camino de dónde vamos, y yo sí. Así que, las llaves, o hago que te retire el coche la policía.


    


    —Y serías capaz.


    


    —No me tientes.


    


    Pues nada, le acabé dando las llaves para que me llevara allá donde fuera que íbamos. Menudo misterio se traía el señor Sanz, madre mía.


    


    —¿Por qué salimos del pueblo?


    


    —Te lo he dicho, vamos a otro sitio.


    


    —Pero, ¿dónde?


    


    —No seas impaciente, “preziozota” —protestó, y yo resoplé.


    


    No me quedaba otra que esperar, así que, durante el camino aproveché para llamar a mis padres y decirles que había llegado bien. Me hicieron poner el manos libres para saludar a Hugo, para escuchar a mi madre gritando eso de “¡Ay, mi niño! Cuídame a Laia, ¿vale?”


    


    Poco después llegamos a la puerta de una casa, tocó el claxon y se quedó esperando.


    


    —¿Dónde estamos? —pregunté, porque no sabía dónde me estaba metiendo ese hombre.


    


    —Ya lo verás, tú confía en mí —hizo un guiño y fue cuando empezaron a abrirse las puertas.


    


    —¡No! —grité, al ver ese jardín que había visto alguna que otra vez en post del grupo.


    


    —No, ¿qué?


    


    —No puede ser, estoy soñando —contesté, y entonces la vi, sentada en el porche, sonriendo y esperando. No tardé en abrir la puerta del coche y salir, vamos, que Hugo tuvo que parar rápido porque casi me tiraba en marcha— ¡Ari!


    


    Grité como si estuviera viendo a mi cantante favorito en concierto, pero no, a la que tenía delante era, ni más ni menos, que, a la mismísima Ariadna Baker, la hermosura en persona.


    


    —¡Hola, preciosa! —Me abraza, o más bien dejó que yo lo hiciera, porque me lancé a sus brazos como cuando me tiro a por Huguito— Bienvenida, espero que te sientas como en tu casa.


    


    —Ay madre, si me vais a tener que llevar al médico, que me va a dar un algo muy grande —reí.


    


    —No, no, a cuidarse, preciosa, que ahí dentro va nuestro sobrinito —dijo ella, tocándome la barriguita.


    


    —¿Ya te has adjudicado el papel de tía, Ari? —pregunta Hugo, llegando con su bolsa y mi maleta.


    


    —Hombre, no, a este bebé no le van a faltar tíos, ya verás.


    


    —Ay madre, ¡que estoy con Ariadna Baker! No me lo creo, de verdad. No me lo creo —yo no dejaba de taparme la boca con ambas manos, ellos reían y me abrazaban.


    


    —Venga, vamos a preparar la mesa que comemos en nada.


    


    —Ari, ¿en serio que voy a pasar el fin de semana en tu casa? —pregunté.


    


    —Claro, preciosa.


    


    —Pellízcame, que esto es un sueño, Huguito —le pedí, y él se echó a reír, me abrazó y besó mi sien.


    


    —Pues disfruta del sueño, que todavía te quedan sorpresas —contestó con un guiño.


    


    —¿Más sorpresas? No me digas eso, que me pongo nerviosa.


    


    Antes de comer, Ari me llevó a la habitación que iba a ocupar esos días, me instalé dejando mis cosas y, cuando salí, seguía sin creerme que eso me estuviera pasando, de verdad que no.


    


    Conocía más a Hugo, por todo el pasado que nos unía dadas las circunstancias en las que yo me encontraba, pero es que había cogido mucho cariño al resto de autores, todos eran unas grandísimas personas, siempre tenían un huequito para sus niñas, charlar un rato y, además, hacernos reír y que nos olvidáramos de las penas, como solíamos decir todas.


    


    Aquel día se me pasó volando, literalmente, y es que, me encontraba con ellos tan a gusto, que después de comer, la sobremesa en aquel porche nos llevó hasta la merienda, y después, hasta la cena.


    


    Ni qué decir tiene que, como decía la canción, nos dieron las doce, la una y las dos, vamos, que, entre charlas y risas, se había acabado mi primer día en Cádiz.


  




  

    Capítulo 21


    


    


    Cuando salí al porche ya estaban ahí Ari y Hugo, ella tecleando en el portátil, y él en un rincón del jardín hablando por teléfono.


    


    —Buenos días, Ari.


    


    —Buenos días, preciosa. ¿Qué tal has dormido?


    


    —Muy bien, pero tengo un hambre.


    


    —Pues come, hija, come, no te quedes con las ganas. Mira, Hugo se ha levantado temprano para preparar el desayuno cómo te hizo en tu casa.


    


    —La madre que lo parió —reímos las dos, y no tarda en unirse él a la mesa.


    


    —Buenos días, “preziozota”.


    


    —Buenos días, señor agente.


    


    Dejé que me mirara, y es que, con eso del embarazo, estaba yo de lo más sensible y melosa.


    


    Mi madre me puso un mensaje para saber cómo estaba, le pregunté a Ari si le importaba conocerla y dijo que no, que estaba deseando, así que hicimos una videollamada con ella y, al verla, mi madre se echó a llorar.


    


    —Ay, mi niña, que te van a cuidar mucho estos días —dijo, y empecé a llorar yo también.


    


    —En mi casa no se llora, ¿eh? —dijo Ari, a modo de riña, pero con cariño— Aquí a reírse y olvidarse de las penas.


    


    —Eso, Laia, cariño, tú hazle caso a ella.


    


    —¿Y a mí, Manuela? —preguntó Hugo, apareciendo por detrás nuestra.


    


    —Claro que sí, a ti al que más, mi niño.


    


    —Mamá, que no es tan pequeño como yo —reí.


    


    —Ni tan viejo como Matusalén, Laia —protestó él, haciéndonos reír a todas.


    


    Después de hablar un ratito con mi madre, me puse a recoger la mesa, no sin las protestas de Ari, que decía que eso se hacía entre todos, y que yo descansara que me iba a salir el bebé nervioso y removido. Anda que no me reí.


    


    Estábamos en el balancín tomándonos un café poco después, mientras Hugo escribía algunas cosas de su novela, cuando escuchamos el claxon de un coche.


    


    Al abrirse, entró un coche y, creyendo que era alguien que esperaban ellos, pues me puse a mirar en el móvil las fotos que me había pasado Alicia de mi sobrinita Laia.


    


    —O sea, que a Hugo lo recibe en el aeropuerto de Sevilla, con cartelito y todo, y a nosotros, ni nos mira —dijo una voz de mujer.


    


    Al levantar la vista, no me caí al suelo de culo, porque estaba sentada, pues de lo contrario, me habría mareado de la impresión.


    


    —Pero… Pero… Hugo, ¿y esto? —conseguí preguntar, poniéndome de pie.


    


    —La sorpresa que faltaba, y ya tardaban en llegar —contestó él.


    


    Delante tenía a otros cuatro autores, y aquello ya sí que no me lo esperaba para nada.


    


    Dylan Martins, Jenny Del, Aitor Ferrer y Janis Sandgrouse.


    


    —¡Me muero! —grité, al fin, y salí flechada hacia ellos— Huguito, ve pensando que comemos en urgencias.


    


    —Anda, mujer, de estas sorpresas la gente no se muere —dijo Ari a mi espalda.


    


    —Que no me lo creo, que no. Por favor, ¡qué ilusión me hace conoceros!


    


    Me abracé a ellos entre lágrimas, no solo las mías, no, que a Jenny y Janis también se les escapó alguna que otra.


    


    No me soltaban, me tenían ahí en un abrazo grupal que me parecía lo más bonito que viviría en la vida, de verdad que sí.


    


    —¿Vais a pasar el fin de semana aquí? —pregunté, cuando nos sentamos alrededor de la mesa.


    


    —No lo dudes, que, de casa de Ari, no nos moverán —contestó Dylan.


    


    —Bueno, quien dice el fin de semana, dice unos días más, que yo encantada de teneros a todos ustedes conmigo —dijo Ari.


    


    —Pues no es mala idea, nos quedamos hasta el martes —me giré al escuchar a Jenni.


    


    —Yo tengo el billete de vuelta para el domingo, y Janis también —comentó Aitor.


    


    —Pues se cambia, no me seáis malajes los dos, vamos hombre —protestó Ari, pero riendo.


    


    —Ya está, lo ha dicho Ari, así que, a cambiar los billetes ya mismo, chicos —Jenni cogió el portátil de Ari y empezó a buscar para cambiarlos.


    


    —Ya nos han hecho el lío, chiquitín —dijo Janis.


    


    —Desde luego.


    


    —No quejaros, que nos lo vamos a pasar aquí en jardín, de lujo. Música, comida y bebida, veréis qué bien.


    


    —Ari, que no puedo beber —me reí.


    


    —Tranquila, tú y yo somos de secano, bonita —contestó Janis, dándome un achuchón.


    


    —Bueno, ¿quién cocina? —peguntó Hugo.


    


    —Joder, bro, ¿no has preparado la barbacoa? Ya te vale.


    


    —Dylan, ¿quién tenía que traer la carne? —Hugo arqueó la ceja, y en ese momento, se miraron los cuatro recién llegados.


    


    —Esto… ahora venimos —respondió Aitor, haciéndole un gesto con la cabeza a Dylan, para que fuera con él.


    


    —Vamos, que se os había olvidado.


    


    —Grandullón, no nos riñas —le pidió Janis—, los nervios de venir a conocer a tu “preziozota” Laia. Con todo lo que hemos oído de ella, ya es una más de la familia.


    


    —Pitufina, no defiendas a estos dos.


    


    —Sabes que soy así, por esos dos, ma-to.


    


    Nos echamos a reír al ver a Janis, con lo menudita que es al lado de Hugo, hacerle frente diciendo eso. Desde luego, se veía el buen rollo que tenían entre todos, a pesar de estar algunos de ellos en otra punta del mapa, estaban de lo más unidos.


    


    Dylan y Aitor salieron para comprar la carne, Hugo se hizo cargo de la barbacoa, y las chicas se quedaron conmigo mientras tomábamos un aperitivo.


    


    —No sabes cómo me alegro de que al final pudieras salir de allí, Laia —dijo Jenny.


    


    —Yo también, estaba muerta en vida.


    


    Me hablaron de las novelas que estaban escribiendo, comentándome cosas que me sacaron más de una carcajada, y así estuvimos entretenidas el tiempo que tardaron los chicos en volver a la casa.


    


    —¿Alguien nos echa una mano? —preguntó Dylan, cuando bajó del coche.


    


    —Quedaos aquí, que ya vamos nosotras —nos pidió Ari a Janis y a mí.


    


    —Eres una mujer digna de admirar, Laia —dijo Janis, una vez nos habíamos quedado solas.


    


    —Bueno, tampoco creo que sea para tanto.


    


    —Sí, porque hay muchas mujeres en la misma situación que viviste, y no pueden escapar de ella, por miedo y porque se ven solas.


    


    —Así me veía yo, Janis, de verdad te lo digo. Estaba sola en un país que no era el mío, pasándolo mal y sin poder pedir ayuda a nadie. El hombre que debería cuidarme, protegerme y amarme, hizo de mi vida un infierno. Y cuando el destino me pone una nueva oportunidad de amar a alguien, le pierdo, descubro que estoy embarazada, fruto de ese gran amor, y mi ex consigue que mi pequeña muera. No sé qué más pruebas me pondrá el destino.


    


    —Bueno, mira el lado positivo, Andrew volverá a ti, y le vas a dar una sorpresa con ese bebé que está en camino.


    


    —Huguito es un poco bocazas, que lo sabéis todos —reí.


    


    —Le sonsaqué yo, que puedo ser muy persuasiva —me hizo un guiño—, así que no te enfades con él. Te quiere mucho, no veas lo preocupado que estuvo cuando Kazim te sacó de España de nuevo.


    


    —Es un buen hombre —contesté, mirando a mi amigo y confidente, que, al notar que lo observaban, se giró y me hizo un guiño—. Andrew me dijo que, si no nos veíamos antes, me esperaba en Escocia el veintitrés de diciembre.


    


    —Y te esperará, seguro. Ya sabes que, lo que está destinado a nosotros, nunca deja de estar esperándonos.


    


    —Tengo miedo, Janis —le confesé a ella lo que tantas veces había dicho, pero nunca a nadie que no fuera de mi entorno.


    


    Solo que, con ella, había tenido una bonita sensación, como si nos conociéramos de toda la vida, no sabía cómo explicarlo, pero me daba que me iba a llevar con Janis tan bien como con Hugo.


    


    —Es normal tenerlo, Laia, la vida no es ningún camino de rosas, pero todo lo que nos encontramos que impide que seamos felices, solo consigue hacernos más fuertes para cuando toque liberarnos. Tienes a tus padres, a tu amiga y su pequeña, a Hugo, que no va a dejar nunca que te caigas, y a todos nosotros —hizo un círculo con el dedo señalando a los demás autores y a ella—, que te daremos una mano, las dos, o los pies, cuando lo necesites.


    


    —Voy a llorar —reí, secándome las lágrimas que ya empezaban a resbalar por mi cara.


    


    —No mientas, leche, que ya estás llorando, y yo contigo. Chiquilla, que soy de lágrima fácil —se echó a reír.


    


    Era para vernos, muertas de risa mientras nos secábamos las lágrimas con las manos.


    


    —¿Qué pasa aquí? —preguntó Hugo, llegando con una bandeja de pinchitos.


    


    —Nada, nada, que recordábamos una escena de tu novela, la de la peluquera y su madre salerosa, y así estamos, llorando de la risa —contestó Janis, echándome un capote, seguramente porque Hugo les habría dicho a todos, que no le gustaba verme llorar por el pasado, pues él me había oído muchas veces por teléfono.


    


    Él nos miró con la ceja arqueada, pero debimos poner una cara de buenas e inocentes, que se quedó convencido del todo, mejor para nosotras.


    


    Regresó a la barbacoa y Dylan vino con otra bandeja, mientras Ari y Jenny, empezaron a sacar bebida como si estuviéramos de boda.


    


    —De aquí me voy con un par de kilos de más —dije, cuando ya estaba todo en la mesa y nos sentamos a comer.


    


    —Comes por dos, eso se perdona —contestó Jenny.


    


    —Bueno, entonces, ¿quién de los dos va a escribir la historia de Laia? —preguntó Aitor, y es que se lo habría comentado Hugo.


    


    —Yo —contestaron Hugo y Ari al unísono.


    


    —Bueno, aquí vamos a tener una lucha de plumas a ver quién la cuenta —comentó Janis.


    


    —Ni lucha, ni nada, Hugo me deja a mí escribirla, verás tú que sí.


    


    —Cuidado, pues si a la besotes se le mete algo en la cabeza, no para hasta conseguirlo —dijo Dylan.


    


    —Cómo lo sabes, Dylan, cómo lo sabes.


    


    Volvimos a reír, y acabamos pasando unas horas de lo más bonitas. Y es que me hicieron sentir una más.


    


    Para mí era un sueño, de verdad que sí, porque nunca creí que pudiera llegar a conocerlos, y vivir estos preciosos momentos.


  




  

    Capítulo 22


    


    


    Esa noche de sábado estábamos todos aún alrededor de la mesa en el porche de casa de Ari, apenas nos habíamos levantado más que para ir al baño, a por más bebida o algún café.


    


    Pero es que se estaba la mar de a gusto ahí, y más en ese balancín, que estábamos Ari, Jenny, Janis y yo, meciéndonos todo el rato.


    


    Hugo se había pasado la tarde hablando por teléfono en un rincón cada hora, y yo, por más que le preguntaba qué pasaba, me decía que nada, que todo estaba bien.


    


    Yo tonta no era, y algo había, solo tenía que sonsacarle más.


    


    Y en ese momento, mientras decidíamos qué hacer para la cena, o si iban los chicos a por algo de pescado o unas pizzas, se volvió a levantar para irse al rincón a hablar.


    


    —Otra vez, me estoy poniendo mala —murmuré, pero Janis, que estaba a mi lado, me escuchó.


    


    —¿Qué te pasa? ¿No te encuentras bien?


    


    —No, tranquila, Janis, estoy perfectamente.


    


    —¿Entonces?


    


    —Ese hombre —señalé a Hugo—, que me trae loca. ¿Con quién habla todo el tiempo que se va a la quinta puñeta?


    


    —Serán cosas del trabajo.


    


    —No lo creo, me aseguró que tenía varios días libres. ¿Sabes que Andrew le llama a él, pero a mí no?


    


    —Bueno, pero será por alguna operación que lleven en conjunto.


    


    —Lo dudo.


    


    Me levanté y fui a sentarme en la piscina, con los pies dentro del agua, valiente que era una, y que mucho frío no hacía.


    


    —Laia —me giré al escuchar a Janis—. No quiero verte mal, ¿eh?


    


    —No lo estoy, de verdad, pero es que… Andrew me contó cosas, y me quedé muy mal. Hugo lo sabía, pero esperó a que fuera el jodido escocés el que me lo confesara todo.


    


    —¿Qué te confesó? —preguntó, sentándose a mi lado también con los pies en el agua— Con lo bien que va el fresquito para la circulación, chiquilla —dijo, poniendo cara de susto y me reí.


    


    Me calmé un poco, me abrazó y le conté lo que Andrew había descubierto sobre su mujer y su hija.


    


    Dejé que saliera todo el dolor que tenía dentro, le dije que él me había prometido esperarme en Escocia si la operación para pillar a los que llevaron a cabo la atrocidad planeada por su madre se alargaba mucho, y que me pensaba plantar en su casa ese día con todas mis maletas y nuestro bebé en mi vientre.


    


    Janis lloraba conmigo, parecía que estábamos en un funeral, vaya dos. Escuché pasos y, al girarme, vi que era Dylan.


    


    —Hugo se está mosqueando —dijo, sentándose a mi lado, otro que iba a mojarse los pies—. No sé cuánto tiempo podremos retenerle allí sentadito como un niño bueno.


    


    —Pues que venga si quiere, así me contesta a una preguntita.


    


    —¿Qué preguntita, “preziozota”? —abrí los ojos al oír su voz a mi espalda, Janis me dio un apretón fuerte y un beso antes de levantarse.


    


    —Grandullón, mira que eres cotilla —le dijo Janis a Hugo.


    


    —Y tú, ¿por qué has llorado, pitufina?


    


    —¿Has llorado? —Dylan la miró y, al ver que así había sido, arqueó la ceja.


    


    —Nada, que le conté unas cosas a Laia que, cuando recuerdo, me hacen llorar un poquito.


    


    —Pues ahora mismo vamos a que se olvide esa pena —Dylan le pasó el brazo por los hombros y se la llevó hacia el porche— ¡Una copita para Janis! —gritó.


    


    —¡No! Que no bebo, Dylan, por Dios —contestó ella, riendo mientras negaba.


    


    —¿Me vas a decir ya qué preguntita es esa, Laia? —quiso saber Hugo, y al final, respiré hondo, y lo solté.


    


    —¿Es Andrew el que tanto te llama? ¿Pasa algo? ¿Está todo bien? Necesito saberlo, Hugo, por favor.


    


    —No, no es él.


    


    —Me estás mintiendo —negué, y desvíe la mirada hacia la piscina, donde empecé a mover los pies jugueteando con el agua.


    


    —Laia, ¿qué más daría si fuera Andrew? Si es él quien me llama, lo hace por trabajo, así que, no te comas la cabeza más con ese asunto, ¿vale? Ese hombre hará lo que sea por llegar al plazo, atrapar a esos cabrones, y estar esperándote en Escocia en diciembre, estoy seguro.


    


    —Más le vale, pero tú me acompañas a su casa, por si no está, tiras la puerta abajo y me instalo allí cómodamente.


    


    —¿Allanamiento de morada otra vez, Laia? ¿En serio?


    


    —Eso no es allanar nada, según Andrew, era mi casa la primera vez que fui allí, así que, de algún modo tendría que entrar.


    


    —Mira que me veo en un calabozo escocés con otros delincuentes, y como quieran darme amor y cariño, la liamos.


    


    —Tranquilo, que yo voy a hacerte compañía y les digo que soy tu novia.


    


    —Claro, claro, mi novia, por la que he entrado en la casa de su amante a la fuerza para que ella se instale allí, cómodamente —arqueó la ceja.


    


    —Hombre, es que, si lo pintas así de mal, no se lo iba a creer ningún raterillo escocés.


    


    —Anda que no tienes morro tú ni nada, “preziozota”.


    


    Bueno, sabía que hablaba con Andrew, por mucho que él no me lo quisiera contar, pero no quería preocuparme más de lo necesario, así que me levanté y fui decidida hasta donde estaban los demás chicos.


    


    Hugo y yo, nos sentamos y disfrutamos de la noche, siguiendo con el buen rollo que había entre todos.


    


    Y, como no podía ser de otra manera, nos dieron las tantas de la madrugada allí, a la fresca como decía Janis, charlando y riendo.


    


    Por la mañana, cuando salí al jardín, vi entrar a Jenny cargada con unos cuantos papelones de churros, y el olor a chocolate recién hecho me llegó desde la cocina.


    


    —¡Buenos días, amores! —gritó, dejando los churros en la mesa.


    


    —Madre mía, qué energía tenéis, yo estoy molida —dije, sentándome, y es que estaba cansada, sí, llevaba dos noches acostándome más tarde de lo habitual.


    


    —Nada, eso con el chocolate se te pasa y te recarga las pilas. Voy a por los vasos —comentó Janis, quien me dio un abrazo y un beso antes de marcharse.


    


    —Bueno, planes para hoy, señoritas —preguntó Hugo, sentándose a mi lado.


    


    —Pues nos vamos a la playa, bro, y comemos pescaito en uno de los chiringuitos —contestó Dylan.


    


    —Me gusta la idea —sonreí, y me tiré a los brazos de Hugo, que no dudó en abrazarme con ese cariño que me tenía, cosa que era mutua.


    


    Cuando se nos unieron Ari y Janis, les comentamos lo de ir a la playa y estuvieron de acuerdo, terminamos de desayunar y me aparté a un lado para llamar a mis padres y que supieran que estaba bien. Aproveché para decirles que no regresaba hasta el martes, y no les sorprendió, máxime al saber que no estaba solo con su niño Hugo y Ari, sino que se nos habían unido los otros cuatro autores.


    


    Salimos de la casa en mi coche, conduciendo Hugo, por supuesto, y el de Dylan para ir a la playa, bien repartidos íbamos los siete.


    


    En cuanto llegamos, buscamos el mejor chiringuito, uno con tumbonas de lo más cómodas, y ahí nos instalamos para pasar el día, de ahí no nos iban a mover ni con agua caliente, con lo a gustito que se estaba.


    


    Hugo estaba todo el tiempo pendiente de mí, y yo se lo agradecía, porque sabía que él no iba a dejar que me quedara sola en casa comiéndome la cabeza, por eso me había pedido que viniera a verle, además de para darme este pedazo de sorpresa.


    


    Se nos fue el domingo en la playa, con el pescaito, el buen tiempo, las risas y locuras de cada uno, y la mejor de las compañías.


    


  




  

    Capítulo 23


    


    


    Lunes, y me levanté con un poquito de fatiga, pero era normal por los días de emociones que había vivido desde mi llegada a Cádiz.


    


    Era muy temprano aún, apenas si había amanecido, y cuando salí al porche para ir llevando cosas del desayuno que iba a preparar, vi a Janis sentada en el balancín, con el portátil en las piernas.


    


    —Buenos días, ¿qué haces aquí sola tan temprano? —dije, sentándome a su lado.


    


    —Eso te pregunto yo, ¿para qué madrugas?


    


    —Para preparar el desayuno, que no voy a estar aquí de brazos cruzados tocándome el higo —contesté, y ella sonrió negando.


    


    —Pues lo preparamos juntas.


    


    —Eso, tú no me dejes hacer nada sola, no vaya a ser que me rompa una uña.


    


    —O dos, que eso duele mucho.


    


    —¿Qué estás escribiendo ahora? —pregunté, acercándome a echar un vistazo rápido.


    


    —Toma, a ver qué te parece esta escena.


    


    Cogí el portátil y empecé a leer, la verdad es que me sentía rara puesto que no era una de las novelas que ya tuvieran publicadas, sino que aún estaban escribiéndola, y eso me dejó con muy buen sabor de boca, que me pidiera opinión a mí como lectora.


    


    —Madre mía, yo quiero saber más —dije, devolviéndoselo.


    


    —Pues son los primeros capítulos, verás lo que está por llegar.


    


    —Me imagino, me imagino, que, cuando os da por maquinar a todos, nos lleváis en una montaña rusa todo el tiempo.


    


    —Bueno, ¿cómo estás? —preguntó, dejando el portátil en la mesa y girándose para mirarme.


    


    —Bien, animada —sonreí, apoyando la cabeza en el balancín.


    


    —Me alegro, porque las tristezas no tienen cabida en el día a día, ¿vale?


    


    —Vale, yo os hago caso a vosotros.


    


    —Pero bueno, ¿y ustedes qué hacéis levantadas tan temprano? —nos giramos al escuchar a Ari, que salía con un café y el portátil en la mano.


    


    —Yo escribiendo, que esta noche he dormido poco, y aquí la señorita que decía que iba a preparar el desayuno sola —contestó Janis.


    


    —Laia, preciosa, deja a ver si Hugo nos hace el café.


    


    —Ari, no te molestes que vamos a ella y yo a preparar todo —dijo Janis, mientras se levantaba—. Te doy el relevo, teclea un rato en tu rincón, que te lo había quitado.


    


    Ari se ríe y nosotras vamos a la cocina, preparamos café, zumo y tostadas y cuando empezamos a sacar cosas aparece Aitor sonriendo.


    


    —Buenos días, chicas. Qué bien huele a café recién hecho.


    


    —Pues ale, chiquitín, a la mesa que servimos el desayuno —contestó Janis.


    


    —Me quedé con lo de chiquitín y timidín, ay que ver…


    


    —Siempre serás nuestro chiquitín, Aitor —escuché a Hugo aparecer por el pasillo.


    


    —¿Ya estamos todos? —preguntó Jenny, que llegaba junto con Dylan.


    


    —Eso parece, venga, que el desayuno se enfría —respondí sacando la bandeja de tostadas mientras Janis, llevaba todo lo que podíamos ponerles.


    


    La mañana pasó rápida, aprovechamos para tirarnos algunas fotos con ese posado tan de Jenny, todos de espaldas y con los brazos levantados, y la subí a mi perfil de Facebook etiquetándoles a ellos con una frase.


    


    “Días inolvidables, con personas a las que adoro. Gracias, mis queridos autores”


    


    Todos sonrieron, le dieron me encanta y comentaron que, gracias a mí por compartir momentos tan bonitos con ellos.


    


    Las chicas fueron reaccionando y comentando, muchas me decían que se alegraban de que me hubiera ido esos días a relajarme por tierras gaditanas, y que disfrutara al máximo de cada momento.


    


    Desde luego eso lo tenía claro, en el recuerdo llevaría siempre los días que pasé en Cádiz con ellos.


    


    Las risas, las charlas, todo se me quedaría grabado en la memoria, además de las fotos que me estaba haciendo con ellos.


    


    Después del desayuno Hugo, Janis y yo, salimos para hacer algo de compra, querían preparar un poco de pescaito, así que ahí que nos llevó el grandullón, como ella lo llamaba, al mejor sitio para comprarlo.


    


    —Anda que, estamos las dos como para que nos deje Hugo por aquí, a ver cómo volvemos —dije mirando a Janis, que andaba perdida igual que yo con las vueltas que había dado ese hombre para ir por el pescado.


    


    —A ver si es que lo ha hecho para perdernos de vista —contestó Janis, y Hugo al escucharla se echó a reír.


    


    —Hombre, si os perdéis, buscáis un policía y le decís que me llame.


    


    —Huguito, que nos estás tratando como si fuéramos niñas pequeñas —entrecerré los ojos, y él más se reía.


    


    —Laia, ni caso, que, si nos perdemos y hay que buscar a la policía, nos los llevamos a tomar café y que nos busque Hugo hasta que nos encuentre.


    


    —Ni se os ocurra, que os veo capaces a las dos.


    


    —Pues tú por aquí a nuestra verita, no nos pierdas de vista. Que, verte a ti, te veríamos bien, que eres más alto que nosotras —contesté, colgándome de su brazo.


    


    Compramos pescado, vino, unos dulces que quise llevar para el café, y volvimos a casa de Ari, donde estaban los cuatro sentados con el portátil y escribiendo.


    


    —No descansáis nunca, ¿eh? —sonreí, entrando con las bolsas.


    


    —Cuando llega una idea, mejor plasmarla para que no se olvide —contestó Aitor.


    


    —Ahí le has dado, timidín —dijo Hugo.


    


    Mientras él y Jenny preparaban la comida, le hice una videollamada a Alicia para ver cómo estaba, al ver a la niña se me caía la baba, y es que estaba desenado tener a mi bebé en brazos también, tenía curiosidad por cómo sería, y si se parecía más a su padre o a mí.


    


    El lunes se nos pasó más rápido de lo que me habría gustado, llegó la noche y tras cenar me dieron una sorpresa grandísima.


    


    —¿Todo esto es para mí? —pregunté, al ver el buen montón de libros que habían dejado sobre la mesa.


    


    —Claro, ¿para quién si no, “preziozota”?


    


    —Ay, Hugo, que tuyos tengo unos cuantos —reí.


    


    —Pues así tienes más —Aitor me sonrió y se encogió de hombros.


    


    —Me voy a tener que comprar una estantería nueva.


    


    —El miércoles te hacemos llegar una, tú tranquila —dijo Jenny, quitándole importancia al comentario con un gesto de la mano, haciéndome reír aún más.


    


    —No teníais que haberos molestado, chicos, muchas gracias.


    


    —No es molestia, preciosa, y solo por ver la cara de felicidad que tienes ahora mismo, ha merecido la pena —contestó Ari, y me eché a llorar en sus brazos— ¿Yo qué dije de llorar en mi casa?


    


    —Vale, vale, se me olvidó —sonreír, secándome las lágrimas.


    


    —Vamos, a firmar, chicos —miré a Janis, que cogió los libros de cada uno y se los fue repartiendo.


    


    Yo los veía, y no podía dejar de sonreír, me aguantaba las ganas de llorar, pero es que me costaba, entre el bonito detalle que habían tenido todos, lo buenos recuerdos que iban a quedarme de esos días, y el embarazo, estaba de lo más sensible.


    


    Me hice una foto con cada uno de ellos y sus libros, estaba como una niña pequeña el Día de Reyes, no dejaba de mirarlos y leer las dedicatorias, esas que hicieron que las lágrimas salieran solas.


    


    —Qué llantina tengo, madre mía —dije, secándome las mejillas.


    


    —Y yo de verte, jodida —contestó Jenny.


    


    —Vaya cuatro nos hemos juntado, ojú —me reí al escuchar a Ari, y es que era verdad, tanto ella como Janis, estaban llorando también.


    


    —De verdad, que no sabéis cómo os agradezco estos días con vosotros, han sido los mejores en mucho tiempo.


    


    —Laia, esta es tu casa para cuando quieras volver —Ari me abrazó y más que lloré.


    


    Contar ahora con más gente que me apreciaba, que me quería y me daba cariño, para mí era lo más grande que podía pasarme.


    


    Recordar aquellos años con Kazim, en los que la única persona que me daba alguna muestra, pero breve, era Samira, dolía y mucho.


    


    Estaba sola en aquel entonces, pero ya nunca más, lo sabía, y me sentía feliz.


    


    Nos dimos las buenas noches y me fui a la cama con una sensación de lo más bonita, la de tener una familia tan grande como la que siempre me había gustado.


    


    Apenas dormí, puesto que se acercaba el momento de despedirse de todos.


    


    Cuando salí al jardín ya estaban ahí esperándome con el desayuno, me senté a disfrutar de ese último momento con ellos y, tras él, llegaron los achuchones, besos y lágrimas.


    


    —Os voy a echar de menos a todos —confesé, secándome las mejillas con un pañuelo que me había dado Hugo.


    


    —No estamos tan lejos, podemos hacer videollamada grupal, chocho —reí al escuchar a Ari.


    


    —Ahora mismo hacemos un chat de chicas —contestó Jenny.


    


    —Eso, a los chicos nos dejáis fuera —protestó Hugo, pero riendo.


    


    —Tú ya hablas con ella cuando quieres, así que no te quejes, que te la vamos a coger prestada algún ratito que otro —le dijo Janis, dándome un abrazo—. Y tú, señorita, a sonreír cada día, ¿de acuerdo?


    


    —Lo prometo, solo porque sé que, cuando piense en ustedes, me saldrá sola por estos días tan bonitos que me habéis hecho vivir.


    


    —Pues nos damos por satisfechos si lo hemos conseguido —Dylan me dio un abrazo y le dije que sí, que bien lo habían conseguido entre los seis.


    


    —Espero que nos veamos otra vez, ¿vale, guapa? —me dijo Aitor, dándome dos besos.


    


    —Y yo, y yo, me lo he pasado genial con todos estos días.


    


    —Estamos un poquito locos, pero no se nota, ¿a qué no, amore? —Jenny me hizo reír como nunca con ese comentario, además de la cara que puso.


    


    Hugo quería llevarme a San Fernando, pero le dije que no, que prefería irme sola y no tener que volver a despedirme de él.


    


    —Llámame cuando llegues a casa, ¿vale?


    


    —Sí, papá.


    


    —Que yo no soy tu padre.


    


    —Vale, hermano.


    


    —Anda, vete antes de que te quite las llaves.


    


    Me despedí de ellos por última vez, subí al coche y salí de aquella casa donde se quedaban seis personas súper especiales para mí, con las que había creado unos recuerdos de lo más bonitos.


    


    Puse rumbo a casa, y supe que en ellos tendría a amigos con los que siempre contaría.


    


  




  

    Capítulo 24


    


    


    Diez días para el famoso veintitrés de diciembre…


    


    Me tenía de lo más inquieta el no haber tenido noticias de Andrew, pero a la vez tenía algo claro, me iba para Escocia sin dudarlo y es que iba a comprar el billete mañana o pasado.


    


    El embarazo iba bien y es que ya estaba casi de tres meses y la barriguita tenía un poco de forma, mi avellana estaba dentro de mí y esta vez… ¡Volvía a ser niña!


    


    Tenía decidido el nombre y es que le iba a poner Janis, por la escritora de la tribu, esa chica me había ganado el corazón a pasos agigantados y quería hacerle un homenaje, a pesar de no haberlo consultado con Andrew, pero sabía que él no iba a poner impedimento alguno, al menos eso quería creer.


    


    Me estaba tomando un vaso de leche cuando me llegó un mensaje al móvil y lo peor aún es que era a través de alguna página por lo que no tenía remitente.


    


     “Vas a pagar la muerte de Kazim y todo lo que ello conlleva, no estás a salvo y vamos a por ti”


    


    Me quedé en shock, comencé a hiperventilar y a llorar, no podía ser, no podía volver la sombra del pasado a mi vida y ahora que de nuevo estaba embarazada. 


    


    Llamé a Hugo, era lo primero que se me ocurrió y le conté entre lágrimas lo sucedido.


    


    —Dame tres horas y estoy allí, no te muevas de casa y no abras a nadie, ante cualquier cosa llama a la policía.


    


    —Vale —murmuré con un nudo en la garganta y temblando por completo.


    


    La suerte es que Hugo estaba de vacaciones y por lo tanto podía acudir a intentar guiarme en esto que de nuevo azotaba a mi estabilidad ¡Lo que me faltaba!


    


    No llamé a nadie, hasta que estuviera él aquí, no quería tomar ninguna decisión ni poner nerviosos a mis padres, menos aún a Alicia, que no estaba pasando un buen momento con su marido y es que descubrió unos mensajes con otra chica y la cosa estaba que ardía. 


    


    Dios mío, no podía ser que de nuevo pasara esto, no podía ser, no me lo podía creer y me daba terror pensar que me hicieran algo a mí y al bebé que esperaba.


    


    Los minutos no pasaban y la ansiedad se me hacía más grande.


    


    Fue cuando me llamó Hugo diciendo que abriera la puerta cuando solté el aire un poco más aliviada.


    


    —Me muero, Hugo, me muero, me van a matar.


    


    —No te va a matar nadie, tienen que pasar por encima de mi cadáver —me abrazó —. Dame el móvil —lo cogió y leyó el mensaje.


    


    —No aparece ningún número.


    


    —Lo hacen desde una página ilegal. Lo reenvío a delitos informáticos y que intenten averiguar desde dónde está enviado.


    


    —¿Cuánto tardarán? 


    


    —Un día, una semana o un mes, no lo sé, pero tranquila.


    


    —¿Tranquila? —pregunté incrédula.


    


    —Me quedo contigo y me encargaré de llevarte a Escocia el día veintitrés.


    


    —Ay, Dios, no puedo de nuevo pasar por algo así.


    


    —Pues vas a tener que poder, pero esto lo resolveremos. Lo que me chirría es como tienen tu teléfono, pues los hombres de Kazim están todos detenidos.


    


    —Ese tiene amigos hasta en el infierno.


    


    —Y nosotros también —dijo levantando el teléfono, después de mandar el mensaje.


    


    Me senté en el sofá mientras él se apartó a la terraza para hablar, escuchaba que decía que quería para ya lo de encontrar la procedencia de aquel mensaje, la verdad es que estar con Hugo me aliviaba un poco más.


    


    —Nos vamos de aquí, coge tu ropa para unos días, además de la que llevarás a Escocia.


    


    —¿Hacia dónde vamos?


    


    —A uno de nuestros pisos policiales.


    


    —Ay Dios, no puedo de nuevo con esto.


    


    —Escúchame Laia —se agachó y agarró mis manos—. No hay tiempo para lamentaciones, al menos hasta que sepamos de donde procede esto y podamos actuar.


    


    —¿Y Andrew?


    


    —Ya está al tanto de todo, le puse un mensaje de voz.


    


    —¿De lo del embarazo?


    


    —También, se lo he tenido que comunicar.


    


    —Joder —me eché el pelo hacia atrás y resoplé con mucho dolor, de nuevo se repetía la historia.


    


    —O haces la maleta tú, o la hago yo.


    


    —Voy… 


    


    La hice en un momento, además, ya tenía pensado que llevarme a Escocia, así que fue fácil meterlo todo, utilicé dos maletas.


    


    Nos fuimos en su coche, él habló con mis padres y le pintó la película más suave, así que a pesar de que se quedaron preocupados, estaban más tranquilos de que estuviera al lado de Hugo.


    


    —¿Qué te dijo Andrew del embarazo? —le pregunté asustada.


    


    —Que ya lo sabía.


    


    —¿Lo sabía? ¿Cómo?


    


    —No lo sé, pero te recuerdo que es policía y de los buenos, no deja títere sin cabeza.


    


    —Hugo, tengo un dolor en el pecho que no puedo soportarlo —me derrumbé a llorar.


    


    —Te verá un médico en Cádiz.


    


    —¿Vamos hacia Cádiz?


    


    —Sí, nos vamos a un chalé en el que hay varios compañeros. 


    


    —Vuelta a revivirlo todo…


    


    —Y las veces que sean necesarias, Laia, pero esta vez vamos a protegerte para que no te hagan ningún daño de nuevo.


    


    —¿Y Andrew que más dijo?


    


    —Nada más, él se toma las cosas muy en serio y lo hace a su manera, no va contando sus pensamientos ni a los compañeros.


    


    —¿Estará el día veintitrés?


    


    —Confiemos en que sí. De todas maneras, te acompañaré cómo te dije y me aseguraré de entregarte a él.


    


    —Creo que tiene que ver en todo esto la madre de Kazim.


    


    —Eso lo averiguaremos, deja que hagamos nuestro trabajo.


    


    —Te noto muy serio.


    


    —Estoy con la cabeza en mi trabajo y ahora me toca coger esta parte.


    


    —Pero ya comenzabas las vacaciones.


    


    —Tú eres más importante.


    


    —No tendré vida para agradecerte todo lo que haces por mí.


    


    —Laia —agarró mi mano y con la otra llevaba el volante—. No tienes nada que agradecerme, lo hago porque es mi trabajo, porque te he cogido mucho cariño y porque ya eres parte de nuestra familia.


    


    —Para mí eres como un hermano al igual que Alicia.


    


    —Lo sé, así que ahora deja de llorar y piensa que no puedes sufrir, tienes algo muy valioso creciendo dentro de ti.


    


    —Hugo ¿Qué hice en otra vida para merecer todo esto?


    


    —¿Qué te he acabado de decir?


    


    —Vale, ya no pienso más —mentí, eso era imposible.


    


    —Dime una canción.


    


    —Flor pálida.


    


    La puso en su móvil que iba conectado al coche y al escucharla recordé los momentos vividos junto a Andrew en Marruecos.


    


    Sabía que iba a ser padre de nuevo, algo me decía que no permitiría que esta vez pasara algo al bebé que estábamos esperando.


    


    Llegamos a Cádiz a la velocidad de la luz, me llevaba acojonada de la manera que le pisaba al coche, pero bueno, él estaba acostumbrado a eso.


    


    San Fernando fue el destino, cerca de la comisaria de la Policía Nacional, un chalé de lujo en lo que parecía unas calles de una urbanización.


    


    Nos recibieron cuatro compañeros, me saludaron muy amigablemente y me dijeron que no me preocupara, que ahí no me pasaría nada.


    


    Hugo me acompañó a una habitación que iba a ser para mí, allí no vivía nadie, solo hacían turnos a lo largo del día.


    


    —Ahora vuelvo, voy a hacer una compra para estos días, aquí solo hay agua, café y refrescos, cada turno se trae su comida o piden de fuera.


    


    —Yo cocino para todos.


    


    —Ya empezamos… —rio, volteando los ojos.


    


    —Joder, con algo me tendré que entretener.


    


    —¿Libros?


    


    —Hay tiempo para todo —reí.


    


    —Ahora vengo, puedes salir al jardín, andar por la casa, ir a la cocina y prepararte algo de beber, o hacer lo que quieras, menos salir sin mí.


    


    —Vale —sonreí con tristeza.


    


    —Saldremos de esta…


    


    


  




  

    Capítulo 25


    


    


    Hugo apareció una hora después y con sorpresa incluida.


    


    —¡Dylan! —grité al verlo aparecer con él.


    


    —Preciosa, siento que te veas así de nuevo —me abrazó con mucho cariño.


    


    —Joder, hijo, nací para ser una desgraciada.


    


    —No digas eso.


    


    —Por cierto, que guapo estás de uniforme —Dylan, aparte de ser escritor era militar y había acabado de salir del trabajo. 


    


    —Me quedo a comer con ustedes y luego me voy, tengo que ir a Sevilla a recoger a mi hermana.


    


    —Ya, me enteré que estuvo en Barcelona con algunas chicas de la tribu.


    


    —Sí —sonrió apretando mi mejilla.


    


    —Y esa barriguita, ¿qué tal? —Me la acarició.


    


    —Bien, es una nena como ya sabes.


    


    —Sí, verás que guapa va a salir con esa madre que tiene.


    


    —Bueno, el padre es más guapo —reí.


    


    —Yo no diría eso —arqueó la ceja y sonrió.


    


    —Claro, porque eres hombres y te van las mujeres —volteé los ojos.


    


    —He traído unas empanadas de atún y unas croquetas de jamón, además de ensaladas y mil cosas, así ahora no tendrás que cocinar —dijo Hugo, sacando todo de las bolsas.


    


    —Bueno, ahora comemos esto y luego ya cocino para la cena —me puse a ayudarlo a colocar todo.


    


    —Luego iré a mi casa por ropa, el portátil y demás, me vengo contigo aquí, además aprovecharé para escribir que llevo un atraso monumental.


    


    —Vale.


    


    Preparamos la mesa en el salón y se unieron los demás compañeros que estaban en la casa, algunos habían llevado cosas que pusieron en la mesa para compartir.


    


    —Aviso que mientras que yo esté aquí, ya no traigáis nada, cocinaré yo —dije en plan mandamás.


    


    —A sus órdenes —contestó uno de ellos con saludo militar incluido y los demás rieron.


    


    —Hombre, encima que voy a estar bien escoltada ¡Qué mínimo! Además, me tengo que distraer, todo no va a ser los leer los libros de este.


    


    Por la cara de Hugo y de los demás, entendí que no lo sabían, que no conocían esa faceta de él.


    


    —Ay Dios, esta que está aquí, se calla para siempre — hice el gesto de una cremallera en los labios y miré hacia la comida.


    


    —Bueno, Hugo… ¿Qué es eso de que escribes? —preguntó uno de ellos.


    


    —Nada, es para matar el tiempo —cortó rápida la conversación, pero los demás no estaban por la labor de zanjarla.


    


    Al final les tuvo que confesar que escribía y no tardaron en ir a revisar su perfil, eso sí, no lo añadieron ni nada por privacidad.


    


    El cachondeo que se trajeron en ese momento fue enorme y Dylan, también pagó las consecuencias, así que yo no sabía dónde meterme, eso sí, me reí de lo lindo con esos comentarios que se hacían en la mesa.


    


    Hugo y Dylan se marcharon después de comer, uno hacia Sevilla a recoger a la hermana y el otro a su casa para traer sus cosas.


    


    Me quedé en el dormitorio, leyendo en la cama después de hablar con mi madre y hacerle ver que yo estaba tranquila, que no lo estaba, pero bueno, había que fingir como intenté en la mesa mientras comía.


    


    Ese día me comencé a leer en el móvil uno de Dylan y Janis, una bilogía llamaba Julieta y la verdad es que me enganchó desde el minuto uno.


    


    Hugo llegó un rato después y por su cara algo había pasado. Entró a mi habitación y cerró la puerta.


    


    —¿Qué pasa?


    


    —Creo que Andrew está por delante de todos nosotros, algo me dice que tiene más información, me dijo que lo dejara todo en sus manos.


    


    —¿Y?


    


    —Me resultó extraño, ya que jamás me dio una orden y esta vez lo hizo.


    


    —Pero, ¿no te explicó nada?


    


    —En absoluto, solo que te tuviera cerca en todo momento.


    


    —Es muy palco en palabras —resoplé.


    


    —No me daba opción a hablar, otras veces como que algo más me decía, pero nunca me frenó en nada.


    


    —Tengo los nervios que me van a matar.


    


    —Pues no estás en condiciones de estar así, tienes que cuidar de mi ahijada —me tocó la barriguita.


    


    —Hugo ¿Crees que están aquí en España?


    


    —¿Los del mensaje?


    


    —Sí.


    


    —No, es más, creo que esto es para ponerte nerviosa simplemente, pero sin el poder de Kazim, no creo que nadie mueva un dedo, ni se les ocurra.


    


    —No sé, pero bueno, espero que se averigüe de dónde vienen esas amenazas.


    


    —Estoy seguro de que Andrew, ya tiene claro de qué lado van.


    


    —A ver si en vez de inspector va a ser mago —volteé los ojos, ocasionándole una carcajada.


    


    —Ese tío está preparado como el que más, las veces que colaboramos me dejó sorprendido la eficacia que tenía. 


    


    —Tengo muchísimas ganas de estar con él.


    


    —Lo sé, “preziozota”, pero piensa que ya no queda nada.


    


    —Como me deje tirada, le prendo fuego a su casa —bromeé para reír.


    


    —Y yo te ayudo —reímos más aún.


    


    Nos fuimos al salón y Hugo se puso en su portátil a escribir, los chicos estaban en la zona de arriba, que era como una buhardilla y desde allí trabajaban, así que yo seguí leyendo y pensando a la vez, no me podía quitar nada de la cabeza.


    


    Me daba mucho miedo que de repente pasara algo y no pudiera reunirme con Andrew, eso era lo que peor llevaba y lo que más me dolía.


    


    Me entró una llamada de Alicia.


    


    —Hola, bonita.


    


    —Hola, Laia ¿Qué tal lo llevas?


    


    —Bien, al menos estoy relajada rodeada de polis y con Hugo al lado —lo miré, él levantó la cabeza al escucharme y sonrió.


    


    —Encima el chico está bueno —se rio.


    


    —Bueno… —no quise contestar, ya que me daba vergüenza y sí que estaba bien, pero yo solo tenía ojos en ese sentido para Andrew.


    


    —¿Sabes algo de él?


    


    —No, lo mínimo, está trabajando en su caso y en esto que sabe que me sucedió.


    


    —A ese hombre no sé cómo no le da un chungo, debe ser muy jodido llevar estos temas y más, cuando está por medio la mujer que ama.


    


    —Ya, pero bueno, hasta que no lo tenga a mi lado no quiero deducir nada.


    


    —Te entiendo.


    


    —Si necesitas cualquier cosa, ya sabes…


    


    —Lo sé ¿Cómo está Laia?


    


    —La voy a regalar, me tiene todo patas arriba y abre los cajones.


    


    —Bueno, está en ese momento —me reí.


    


    —Ya verás cuando te toque a ti.


    


    —Estoy deseando —sonreí.


    


    —Ya me contarás cuando quieras jalarte de los pelos. Bueno, guapi, que vamos hablando y mantenme informada.


    


    —Claro. Te quiero.


    


    —Y yo, petarda mía.


    


    Seguí leyendo y luego me fui a la cocina a preparar la cena, quería pasar la tarde haciendo cosas para mantener la mente ocupada, y es que tenía una presión en el pecho que no podía con ella.


    


    Le encargué a Hugo que trajera ciertas cosas para hacer una sopa de pollo con verduras, así que me puse a cocinarla para nosotros y los chicos que se quedaban en el turno de noche.


    


    Estaban en medio de una operación antidrogas, era lo único que sabía, era a lo que se dedicaban ellos, pero yo no me metía en nada; ver, oír y callar…


    


    Aunque es cierto que poco hablaban delante de mí y que se tiraban las horas en la buhardilla planificándolo todo.


    


    Cuando llegó el otro turno me reí, dos llegaban jugueteando a puñetazos limpios. Les encantó la sopa, la verdad es que no quedó ni una gota, eso me animó mucho a seguir queriendo preparar la comida a esos chicos que eran a cada cual más majo.


    


    Me acosté y Hugo se metió en la cama de al lado con su portátil para seguir tecleando, yo seguí leyendo la bilogía de Julieta, que me tenía de lo más enganchada. Vaya manera de escribir más bonita que tenían esos autores.


  




  

    Capítulo 26


    


    


    Me levanté y Hugo no estaba a mi lado, salí hacia fuera y lo vi hablando muy cabreado por teléfono, pero muy enfadado…


    


    No podía oírlo, pero por el movimiento de sus manos y de su manera de mover la boca, estaba que trinaba, como se solía decir.


    


    Preparé dos cafés y me fui al salón donde apareció con la cara desencajada.


    


    —Buenos días, aquí tienes un café.


    


    —Gracias, Laia —lo cogió con una cara que despedía gente.


    


    —No tienes buen día.


    


    —No —me miró con dolor y rabia, le dio un sorbo al café—. No deberías de beber café.


    


    —Solo manché la leche, lo hago por las mañanas, así me engaño un poco —sonreí levemente.


    


    —Bueno, quiero que te cuides —me acarició la barbilla.


    


    —¿Qué te pasa, Hugo?


    


    —Sabes que no puedo informarte de muchas cosas.


    


    —Pero ¿Tiene algo que ver conmigo? 


    


    —No, tranquila.


    


    —¿Has tenido noticias de Andrew?


    


    —No, desde ayer nada —vi que mentía, lo pude ver por cómo me apartó la mirada y lo dijo en tono cortante, poniéndose a mirar su móvil.


    


    —Hugo ¿Está pasando algo?


    


    —No.


    


    —Hugo…


    


    —Sabes que no puedo hablar, Laia.


    


    —¿Has hablado con Andrew? —pregunté en tono serio y de enfado.


    


    —Laia…


    


    —¡Quiero saber que pasa! 


    


    —Pasa que Andrew…


    


    —¿¿¿Qué???


    


    —No quiere que te deje ir a Escocia.


    


    —¿¿¿Cómo???


    


    —No me quiso explicar nada, sabes cómo es, solo me pidió que no te dejara ir. Me he enfadado mucho con él, pero me dijo que nada de preguntas.


    


    —Me vas a tener que atar a la pata de la cama, pero esta que está aquí se va a Escocia y que me diga en todas mis narices que le pasa.


    


    —Laia…


    


    —¡Ni Laia, ni pollas, ya estoy harta de todo, estoy cansada, no puedo más, he esperado este momento con toda la ilusión y dolor del mundo para que venga a decirte a ti que no vaya a Escocia, no se lo cree ni él!


    


    Cogí mi móvil y puse un post en Facebook, nunca lo había hecho, pero esta vez lo hice.


    


     “Voy a estar allí ese día, aunque lo haga andando…”


    


    A la mierda, que le quedara claro.


    


    Hugo lo vio, me miró negando y resopló.


    


    —Voy a pillar un vuelo ya, lo haré para mañana y allí me alojaré en alguno de los hoteles familiares que hay en la ciudad, no me vas a poder frenar, Hugo, ni se te ocurra.


    


    —Vas a poner en peligro al bebé.


    


    —Me dices que no quiere que vaya ¿Qué se piensa que me voy a quedar aquí encerrada todo el tiempo? ¿Tú también lo crees? ¿Hasta cuándo crees que me quedaré? Ya estuve cautiva mucho tiempo y créeme que, aunque esto no se asemeje, no me voy a quedar aquí esperando a que Andrew se digne a decir cuando puedo o no salir. 


    


    —No te voy a dejar ir.


    


    —Ya lo veremos, Hugo, ya lo veremos. Se acabó sentirme un cordero en manos y decisiones de unos y otros.


    


    —Queremos protegerte.


    


    —Lo sé, pero vivir así, no es vivir y me niego a esto.


    


    Cogí el móvil y vi un vuelo, lo fui a comprar y Hugo que estaba mirando soltó algo.


    


    —Coge dos, me voy contigo.


    


    —Vale. ¿Sabes si él ya está ahí o llega el mismo veintitrés?


    


    —¿Crees que me lo dijo?


    


    —No, pero me da igual, nos vamos y nos vamos, pero bueno, tú no tienes que hacerlo.


    


    —No te voy a dejar sola por nada del mundo.


    


    —Pues listo —le di a comprar y terminamos metiendo todos los datos.


    


    Llamé a mi madre y le dije que me iba para Escocia al día siguiente, quedó en que irían al aeropuerto a despedirse de nosotros, la verdad es que los pobres demasiado bien estaban para todo lo que llevaban sufriendo por mi culpa, porque no era otra cosa que mi culpa. La mala decisión que tomé un día al irme con aquel bicho que era Kazim ¡Maldito día!


    


    Resoplé una y mil veces preparando las maletas para el día siguiente, si Andrew se creía que me iba a quedar de brazos cruzados, no me conocía, me iba a tener que dar una explicación en toda la cara y mirándome a los ojos.


    


    Me pasé el día de lo más nerviosa, no encontraba una sola razón para entender, por qué no quería verme durante esos días que estaría en Escocia y que no trabajaría. 


    


    Además, él no tenía familia para pasar esos días tan señalados ¿¡Qué cojones pasaba!?


    


    Nos acostamos temprano y yo no dejaba de llorar.


    


    —Laia, para ya de llorar, tienes una criatura dentro de ti que lo absorbe todo.


    


    —Pues se ve que Andrew no piensa en ella.


    


    —Tendrá una explicación.


    


    —Pues no te la dio y eso no me cuadra, a no ser que tú me lo estés ocultando.


    


    —Si lo estuviera ocultando no te acompañaría.


    


    —Bueno, por protegerme eres capaz de todo.


    


    —Laia, no sé qué está pasando, pero después de todo, confío en Andrew.


    


    —¿Y?


    


    —Tendrá una explicación como tuvo para todo.


    


    —De acuerdo, pero que me la dé ahora antes que nada y entonces lo comprenderé, pero que no me venga con que no puede dármela. Esta vez no seré la última en enterarme de lo que está pasando —me giré y agarré la almohada.


    


    —Espero que te la dé y de paso a mí también, no te creas que esta situación no me pone nervioso.


    


    —Entiendo su trabajo, pero soy una persona, no un animal, así que no me venga con rollos, se acabó ya tantos misterios y mierdas.


    


    Sentía que de nuevo todo se iba a poner feo en mi vida, pero esta vez estaba dispuesta a no quedarme de brazos cruzados, ahora no, ya estaba bien de miedos, de mierdas y de secretos, no, ya no iba a volver a ser la chica conformista. 


    


    Ahora quería razones e iba dispuesta a encontrar todas esas respuestas que necesitaba.


    


  




  

    Capítulo 27


    


    


    Nos despertamos temprano, preparé el desayuno y Hugo fue metiendo todo en el coche, su expresión denotaba preocupación y eso era lo peor que yo llevaba. Si él, que más o menos estaba al tanto del tema, estaba así, era que algo feo pensaba que pasaba.


    


    El camino hacia Sevilla fue de lo más silencioso, notaba que Hugo estaba tan agobiado como yo y eso me inquietaba más aún.


    


    En los aparcamientos del aeropuerto nos esperaban mis padres, que me abrazaron y sin saber realmente la verdad, me desearon mucha suerte.


    


    Tomamos un té con ellos y se despidieron cuando teníamos que entrar para embarcar, ya habíamos facturado un rato antes.


    


    Fue montarnos en el vuelo y se me comenzaron a saltar las lágrimas.


    


    —Laia, tienes que ser fuerte —agarró mi mano.


    


    —¿Sabes más de lo que dices?


    


    —Te juro que no, pero conociendo a Andrew, sé que está pasando algo.


    


    —¿De qué tipo?


    


    —No sé, lo mismo está a punto de pillar a los individuos y necesita más días.


    


    —Pero eso lo podría haber dicho, no que me retuvieras para que no fuera.


    


    —Se va a enfadar mucho conmigo por haberte dejado ir y encima acompañarte.


    


    —Pues que no sepas que viniste, te quedas escondido y digo que me fugué.


    


    —No, yo estaré contigo ahí y espero que a los dos nos explique, a mí me lo debe como compañero y a ti, por ser la madre de esa hija que estáis esperando.


    


    —Me ha chocado mucho que después de saber que estaba embarazada no me hablase y más sabiendo lo de las amenazas y siguiera en esa línea.


    


    —Andrew es así.


    


    —Pues no, no puede ser así en algunas circunstancias y que siga con ese hermetismo. Joder, ni que fuera el presidente de los Estados Unidos.


    


    —Eso estuvo bueno —se rio.


    


    —No, en serio, voy dispuesta a terminar con este juego, no puedo seguir así Hugo.


    


    —¿Sabes qué?


    


    —Dime.


    


    —Estoy contigo a muerte, Laia, pero a muerte, así que te pienso cuidar y apoyar en todo ¿Sabes por qué?


    


    —No —murmuré un poco alucinada.


    


    —Para mí ya eres parte de mi familia y no de la tribu, que esa es muy grande en mi vida, pero eres de la mía de verdad, de la del día a día y porque no quiero que nadie ni nada te haga daño. Sé cuánto has sufrido, por lo que has tenido que pasar y ahora que te tengo en mi vida, no voy a permitir que estés sola en nada y me pienso tirar contigo a la piscina.


    


    —¿Qué piscina? —pregunté causándole una carcajada y me di cuenta de la tontería que acababa de preguntar —Nada, nada, estoy fatal. Gracias, de verdad, el cariño es mutuo y por ti, yo cruzaría el mundo entero si hiciera falta.


    


    —Bueno, veremos qué le pasa a Andrew y como se pone al vernos allí. No es mal tipo, pero debe confiar en nosotros y comprender que tú no puedes seguir con tanta incertidumbre. 


    


    —¿Sabes? 


    


    —Dime, “preziozota”.


    


    —No sé si me vendré compuesta y sin él, pero como regrese a España, te juro que por muy bueno que sea, se va a tener que olvidar de mí. Este embarazo no me lo va a joder nadie más.


    


    —Esperemos a escucharlo.


    


    —Solo lo advierto.


    


    A las cuatro de la tarde y después de dos vuelos, estábamos entrando a Inverness en taxi. No llevábamos nada reservado, nos fuimos a la casa del centro que siempre alquilaba habitaciones y fue un acierto, nos dio una que era una especie de apartamento.


    


    Dejamos las cosas y nos fuimos a pasear, necesitaba estirar las piernas. 


    


    —¿Por qué llevas el arma? —pregunté cuando lo vi metérsela detrás de la espalda.


    


    —Siempre la llevo, estoy autorizado.


    


    —Joder, en Escocia no deberías estarlo.


    


    —Sí, ahora sí porque estamos con operaciones compartidas, por eso enseñé en el aeropuerto las credenciales.


    


    —Me da mal rollo que andes con pistola.


    


    —Y a mí en estos momentos andar sin ella —sonrió y abrió la puerta para que saliéramos.


    


    Nos fuimos a tomar un café a una cafetería que me gustaba, la chica al verme me sonrió, me recordaba de antes.


    


    Estaba inquieta, nerviosa, quería saber cuándo vendría Andrew, pero como era tan misterioso, sabía que nos los pondría difícil.


    


    —Ahora cuando terminemos quiero que pasemos por su casa, sé que el simple hecho de pasar por allí me sacará una sonrisa.


    


    —Pues vamos ¿Quién dijo miedo? 


    


    —Por eso —reí.


    


  




  

    Capítulo 28


    


    


    Hacía un frío increíble cuando salimos de la cafetería, ya era de noche, en pleno diciembre y con el clima de allí, no era para menos de esperar.


    


    Nos fuimos andando para casa de Andrew, cuando al coger la esquina y tenerla delante, no me desmayé de milagro…


    


    Mis ojos se quedaron clavados en los de él, que llevaba de la mano cariñosamente a una mujer que sin darse cuenta y riendo le dio un beso en los labios.


    


    Hugo agarró mi mano, en un acto de protección, o para evitar la que se podría liar.


    


    —Eres un hijo de la gran puta, Andrew —murmuré con las lágrimas brotándome por los ojos.


    


    —Te dije que no la trajeras, Hugo —le respondió a este, en tono enfadado.


    


    —Vete a la mierda, desgraciado —contesté yo, le tiré una botella de agua que tenía en mis manos y le di en la cabeza.


    


    La chica hizo un gesto de venirse para mí y Andrew la apartó y fue él, el que se acercó.


    


    —Querías un hijo a toda costa, ahí lo llevas, ahora búscale un padre y déjame en paz. 


    


    Le di una hostia a mano abierta, que se tocó hasta la cara.


    


    —Vuelve a ponerle una mano encima a mi prometido y te dejo sin pelos.


    


    —¡Te callas! —le grité a esa que me di cuenta que tenía un acento cubano o de alguna parte del Caribe, aunque por su aspecto parecía europea.


    


    —Me callo si me da la gana. ¿Quién cojones te crees que eres para venir a abofetear a mi novio?


    


    —Muy rápido llamas a las personas novio, zorra —dije con asco.


    


    —Un año llevamos juntos, a ver si tú con esa cara de zombi que llevas eres capaz de que te aguante uno un mes.


    


    —Iros al carajo los dos. Y tú — miré a Andrew—, si tienes un poco de dignidad, un poquito —le dije con asco—, no vuelvas a buscarme en la vida.


    


    —No lo haré, puedes quedarte muy tranquila —murmuró, mirándome fijamente y clavándome un puñal en el pecho. Eso es lo que sentí.


    


    —Mírala bien, Andrew, o te juro que la próxima hostia que te llevas es la mía —dijo Hugo, acercándose a él.


    


    —Vamos Hugo —lo agarré del brazo para llevármelo—. Vámonos, que ya me he dado cuenta que el mundo está lleno de hombres como Kazim, aquí tenemos el ejemplo claro de ello, de los que no conocen el valor ni la dignidad.


    


    —Despechada —dijo la chica en un acto de provocación y le metí una piña en la cara, que la tuvo que recoger Andrew del suelo.


    


    —Vámonos —Hugo me echó la mano por el hombro y me sacó de allí…


    


    Nos marchamos en un silencio desgarrador, las palabras de Andrew diciendo que ya tenía lo que quería y que le buscara un padre a mi hija, se me había clavado como un puñal en mi corazón.


    


    ¿Cómo se podía ser tan inhumano? ¿Cómo pudo haber jugado conmigo de esa manera? Estaba claro que para él solo fui unos polvos de unos días y luego ahí me quedaba.


    


    Pero me quedaba con mi niña, esa que familia no le iba a faltar y una madre que iba a tener los santos cojones de sacarla hacia adelante sin necesidad de un padre.


    


    Llegamos al alojamiento y me senté en el sofá a llorar, Hugo a mi lado abrazándome.


    


    —Esto ya no tiene pinta de trama ni nada, Laia, esto tiene pinta de que es un sinvergüenza. 


    


    —Lo es, y debí darme cuenta mucho antes.


    


    —Siento decirte esto, pero me suena a que todo lo que hizo antes fue para ganar más casos, para que lo valoraran más. Para ser mediático.


    


    —Hugo, por mucho que me duela, quiero que sepas, que ya no me va a hundir más nadie, ahora me debo a mi hija y es lo único que me importa. Con todo el dolor de mi alma, mañana regresamos a España y quiero ir a mi casa, ya no me da miedo nada.


    


    —Me iré contigo hasta que nosotros desde España resolvamos las amenazas ¿Puedo?


    


    —Mi casa es la tuya, pero de todas maneras Andrew te dijo que lo estaba haciendo él, no sé si te meterás en problemas.


    


    —En ninguno, a partir de ahora no contaré con él para estas cosas, solo para las que por desgracia tengamos que hacer los dos en cooperación, pero créeme que lo bien mirado que lo tenía, ahora se derrumbó por completo. De hombre tiene bien poco.


    


    Rompí a llorar y chillar de rabia, quería sacar ya toda la mierda que había dentro de mí y gritar a los cuatro vientos lo estúpida que había sido.


    


    Me creí que sí, que el amor podía llegar a modo de príncipe que viene en tu rescate y surgía eso tan bonito entre dos personas, pero no, seguía siendo la misma gilipollas que cuando conocí a Kazim. 


    


    ¿En qué se diferenciaban? Pues en nada, ahora lo veía claro, uno me secuestró y me violó cuantas veces quiso y el otro, jugó conmigo sin el más mínimo escrúpulo, aun sabiendo lo que había pasado. Me pisoteó más aún.


    


    Hugo se puso a reservar los vuelos para la mañana siguiente, así que esa noche ni pude pegar ojo, la pasé en la cama abrazada a él, mientras lloraba desconsolada. Me sentía tan traicionada y usada, que me desgarraba por completo.


    


    A las seis estábamos los dos en la cocina, él tomando un café y yo un vaso de leche, estaba de lo más nerviosa.


    


    —Laia…


    


    —Dime, precioso —le agarré la mano al ver esa tristeza y es que adoraba a Hugo.


    


    —Déjame quedarme contigo todo el embarazo —vi lágrimas en sus ojos—. Vente a Cádiz, a mi casa, te quiero cuidar.


    


    —Hugo, no quiero que cargues con lo que no te pertenece.


    


    —Ya es demasiado tarde —me abrazó y se echó a llorar…


    


    Esas palabras me dejaron sin aliento, es más, no sabía ni que decir ni que preguntar.


    


    Nos fuimos al aeropuerto en taxi y fue al montarnos en el avión cuando cogió mi mano.


    


    —No te voy a dejar sola, esta vez no lo estarás.


    


    —Hugo, pero…


    


    —Tranquila, solo quiero estar a tu lado y asegurarme de que Janis nace bien.


    


    —Pero mi familia querrá estar a mi lado.


    


    —Huelva está a dos horas, ahora necesito cuidarte, ahora necesito ser yo el que consiga llegar hasta quién te amenazó.


    


    —Gracias, Hugo —me eché a llorar.


    


    —Eres una de las mujeres más increíbles que he conocido a pesar de tu corta edad, pero tienes un corazón y una fuerza digna de admirar.


    


    —Hugo, ahora tengo que sacarla por Janis.


    


    —Yo te ayudaré.


    


    —Dime algo.


    


    —Lo que quieras.


    


    —El día que te dijo Andrew que no me trajeses, ¿imaginaste algo así? 


    


    —No, pensé que era parte de su trabajo, pero viéndolo salir de su casa de la mano de esa mujer y ese beso… No metemos a nadie en las casas para hacer ningún papel y, aun así, con el odio que te habló y de la forma que lo hizo, no estaba haciendo ningún papel.


    


    —Eso lo sé…


    


    Nos miramos, cogió mi cara con sus manos y besó mi frente.


    


    —Olvídalo, es el ser más despiadado que he conocido.


    


    Y sí, lo era, no me quedaba otra opción, por mucho que lo amase. Tenía que comenzar a olvidar a ese segundo hombre que tanto daño me había hecho a mí y a mi hija…


    


  




  
 

  

    Descubre el desenlace de esta apasionante historia en: Laia y su destino
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